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BBXCION BE Z>A TARDE

HERALDO,
21 DE DICIEMBRE.

Anuncios 7  comunicadas.

P E R I O D I C O  P O L I T I C O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É I N D U S T R I A L .

Se admiten á real por linea los primeros, 'y á dos 
reales los últimos

Los siiscrilorcs roi'ilieii ciutís la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán taniliien Sni’i.EME.'.'ros gratis siempre que 
sea necesario.

Las orrersAs nii. Heraldo están situadas Cfl U 
calle de San Miguel, iiúm. 23.
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P A R I  POLMCA.

EL HERALDO.

3UEVES 21 DE DICIEMBRE.

CuanJo esperábamos ahora nueva y prolija discu- 
(30(1 en el Senado sobre el mensaje á S . M ., parece

Suspensas en el Congreso las discusiones, ocúpanse I quienes al parecer querían  exigir u n a  satisfacción , co- 
los diputados de im portantes leyes que ilustran  y m a -  m etieron escesos;, cuyos porm enores ignoram os to d a - 
duran  para ayudar al gobierno en las m ejoras que se vía. N o los necesitam os , sin  em bargo , para protos- 
propone 5 y acaso tam bién  ahora cuando escribimos ta r enérgicam ente contra ese grave aten tado  , que  nos 
estas lín eas , inclinados ante 61 trono de u n  ángel ino- ha llenado de indignación.
cente los representantes de una  nación grande y gene- Pedim os enérgicam ente al gobierno que cum pla 
rosa , pro testan  an te  la E u ro p a  y para las edades ve- con sus d e b e re s , averiguando los autores de esa 
nideras que , si u n  siglo tu rbulento  conmovió en el tropelía , de esc ataque á una  de las garantías con- 
inundo entero  todas las instituciones antiguas y en signadas en la ley fundam ental del E stado . Nada 
una nación m onárquica vaciló por u n  instante la dig- nos im portan  las opiniones de! E c o ,  ni las razones 
nidad del trono  , él so asienta de nuevo sobre los | que han guiado á los perpetradores del delito , por-

el complemento de su tratado elemental para la cría de dichos 
gu sanos.

Y'a antes de ahora hemos recomendado al gobierno esta 
obra que adquiere boy nuevo valor, y que debía este reco­
mendar á su vez á los cuerpos populares ü ün de que se le­
yera en las escuelas del reino; pues seguramente pocas obras 
liabi'á que mas utilidad A’erdadera ofrezcan.

El Sr. Ilossi no ha escaseado sacrificio alguno para alimen­
tar en nuestro pais una industria riquísima que en otros tieiu 
pos tanto ha producido, y tiempo es ya que encuentre una 
protección franca, verdadera en los hombres que desean la 
prosperidad y adelantamientos de su pais.

que somos 
secuentes en 

faltan
la decencia

inflexibles en nuestras doctrinas y con- 
nucstra  conducta. P a ra  los escritores 

á los respetos que la sociedad acata, 
y el decoro aconsejan , leyes hay y

creencias públicas, y se alzan para defenderlo once 

“ ¡¡o'áe¡‘d7'aUa' pdiilca V 7 ‘7raJ¡nc¡a' 'sQma'’ han I do habitantes. Sublime espectáculo, por cierto,
:« a d o  á la mayoría de aquel cuerpo respetable la 1  ’oooion severa tamb.en para los am b.cosos y los des-
■Jsion de un paso, que. si bien hubiera sido im - 'oalos: sus astucias y su perRd.a pueden sublevar a un , ..........,  ,
I t is lm o  en los momentos críticos, hoy nada podia P«oh>o, ensangrentar sus pasiones todas, poner el p u - s, no son suf,cientos hay caballeros y si los esento- 
•dir al gran hecho gloriosamente monárquico que va - 1  eu manos del asesino y la tea en las del incendia- res se ocnltan contra lo que as leyes del honor es- 
l á  los ojos de la nación y do la Europa. E ^ u e ’r- ™ 5 P<=™ '» ™'- d» desde el trono tableccn esta la opimon y el desprecio universal.
„«e simboliza la opinión instantánea del p a is , y sus '=> agitación, y caen como por encanto rendidos Jamas hemos reusado m reusaremos ninguno de e.s-
¿ e s  políticas birvionjo, y la actividad misma de la J  ̂ PÍ“  de él todos los españoles. Alguna tos medios de represión ; pero rechazamos cualquier
*™a, ese ha alzado su voz para poner de rasniliesto ansiedad se nota, sin emhargo, en los que croen p re- otro como criminal y atentatorio.
.iBitad, y ha hecho ver que la España liberal es ino- “ so que se termine legalmentc este suceso ; m la fuga Esperamos conliados que la autoridad sahra vm di- 
« ic a , y los españoles da este .siglo tan caballeros co- ““ “̂Jitada está del Sr. Oi.oz.vc.v, ni la conduc- car ol ultraje que han recibido las le y e s , y con toda
r»s pi4lccesores. Y  ¿qué podría añadir i, este s ig -  ‘a noble de algunos diputados de la izquierda que al la enerva de que somos capaces pedimos la reparación 
fetivo resultado la opinión conocida ya de los ilus- "n se pronunciaron contra el crim en, n, la certeza de de ese hecho crimmal, que a nadie ha sido mas doloro-

Bvarones que se levantaron , sirviendo á la monar- <I“  "P‘"'™ democrácia que ofende
J aceptaron sus altos puestos para moderar en bien »' "“da basta para aquietar los ánimos de los que, !

filas instituciones permanentes el impulso y la agita- habiendo cumplido como caballeros, pidan ahora justicia En el día de ayer tuvo la honra la comisión del
« d é lo s  intereses del in s tan te?  El Senado, pues, d i- ^^'hditos. Por eso recomendamos á los señores Congreso de presentar á S. M . el mensaje acordado

liliHílo la discusión cuando está seguro de su crédito y diputados que compiendan bien sus deberes en la s i-  I por el cuerpo colegíslador. Compouian la comisión los 
id respeto que en la opinión pública merece con sus y '' léTcomision formada para dar su dictamen Sres. Martínez de la Rosa , presidente, marqués de Ga-
mencias respecto del trono, ha dado, á nuestro ver, un I ̂ ^hre la acusación del Sr. Olózaga no nos cansaremos I sa-Irujo , Rahamonde , López Pinto , Bravo Muriilo, 
pKO gigante en pol-'tica, y por camino cierto se dirijo repetirla que están lijas sobro ella las miiadas de to -  Bei'tran de L is, general Serrano, Armero (D. Joaquín), 
idir realce á su prestigio, y nobleza y dignidad á sus I J ^ desmcnlii la opinión triunfante en 1 Somoza Saavedra , López G rado,  Carriquiri, R osa-
üiberaciones. Pendiente está en el Congreso una acu- parlamento, ó en breve, cumpliendo le s , Nandin, Llórente , B ú rgos, duque de Abrantes,

contra el que, infiel á sus principios y desaten- acusadores, liarán pasar al banqnillo de Pastor Diaz , Roca de Togores, V ilch es, Geriola , Es-
biocontra su Reina, desertó las banderas de los unos contentarse con el dorado s i-  cosura , Sabater, Castro y Orozco y los secretarios^del
vallóla de la usurpación contra la otra; y el Senado \ ministros, ni el respetable escaño de los le -  Congreso Nocedal y Posada.

gisladores. Hecho está ya el divorcio del hombre que se Introducida á la real presencia, su presidente dirijió 
presenta delincuente con el partido constitucional que la palabra á S .M . en estos términos, 
le apadrinaba incauto, y que lo deja al fin cuando le 
oye desmentir altivo á quien no debiera empañar s i-

pjnzgan apasionados la culpabilidad ó'inculpabilidad I J"'"™ ™
« delincuente ; pero si creemos que ú la grande a l-  “ ‘■'“''‘"S P"™ '<>

á que eleyd el Congreso de diputados su discu- J" •“ “ "i«»'<>n monárquica y constitucional,

, honra de los principios monárquicos de España,
wespondia de parte del Senado una conducta igual- P” "“'P'“ > “  l>“n envanecido siempre
«lite decorosa. Fijo osle cuerpo colegislador en la en- titulo de monárquicos.
«mbrada posición á que las leyes políticas le llevan. Termínese, pues, cuanto antes este asunto, y al rc-

cl llanto en el corazón y el labio silencioso, esp e- ®"™P“
‘ desmiéntanse las calumnias que contra la libertad se

Ayer ha salido con dirección á Roma el Sr. T). IJipülifo 
de Hoyos, que va á ocupar en aquella corle el puesto que ha 
dejado vacante el íailcoliniento del dignísimo Sr. Ydlalba.

alklia de juzgar al delincuente.
Kosomos nosotros de los que creen que los cuerpos 

fl’/i?5"isladores, al acatar al trono y mostrarle su respe- 
b con motivo de un hecho horrible y escandaloso,

Señora :

b á nom bre de la justicia pülilica que sea llevado 
inte él el d e lin cu en te , y ni odiarlo ni protegerlo se 
propone, porque reserva para su tiem po la dignidad 
¡ublime del que juzga.

No podem os, por t a n to , m enos de celebrar hoy la 
N u ra  y reflexiva conducta de nuestros rcp resen lan - 
Ics del Senado ; y creem os que  esa reserva prudente 
lue ahora guardan tiene solo por fundam ento la espe 
baza de u n  acto mas solem ne é im portan te . D e con­
doliente , salvado está po r ahora el honor de la m o- 
d r̂qula , al grito  del peligro , los unos han tom ado 

armas y han lucíiado con gloría defendiendo á 
dî estra R e in a , donde su verdad se co m b atía , y los 

esperaban silenciosos en sus p u es to s , m inistros 
^^ponsables de la justicia y desapasionados vengado- 
^ d c  la lealtad hidalga castellana.

asestan, porque un trono vengado es una m onarquía 
segura, y los tronos con la libertad  son el gran ade­
lanto del siglo que correm os.

Tem am os la plum a en la m ano para  denunciar de 
nuevo el escandaloso artículo que an teayer publico el 
E c o  ( I c l  C o m e r c i o  ,  en el que  atrozm ente  se insultaba 
á una zAi'GUSTA siíñora ,  que  en m anera alguna b a ­
hía hecho daño ú los que ta n  sin provocación la ofen­
dían. Nosotros á fuer de leales y de caballeros Íbamos 
á tom ar á nuestro cargo la defensa de la ilustre ausen­
te , m uy ágenos de que nos veríam os obligados á dar 
otro giro á nuestro artícu lo . Acabamos de saber que 
la redacción del ¿ ’co ha sido invadida por algunas per­
sonas que no habiendo encontrado á los redactores, de

E l Congreso de los diputados nos ha dado el honroso 
encargo de m anifestar á V . M . sus sentim ientos de 
respeto y lealtad con m otivo de la comunicación que 
de real orden ha hecho el señor secretario del desp a- 
.dio de Estado del acta en  que se re liaren  los deplora­
bles acontecim ientos ocurridos en el real Palacio en la 
noche del 2 8  de noviem bre últim o.

El Congreso do los diputados al espresar á V . M . 
estos sen tim ien to s , no es sino el fiel in té rp re te  de los 
que anim an á toda la nación, cada dia mas resuelta á 
velar incesantem ente en defensa del trono  constitu­
cional y de ía sagrada persona de V . M .

S. M . se dignó contestar:
Acepto con g ra titud  las espreslones de los senti­

m ientos de respeto  y lealtad que con m otivo do re­
cientes y deplorables sucesos me m anifiesta el C ongre­
so de los diputados.

C uento con su  patriótica cooperación para m ante­
ner ilesa la dignidad del trono  conform e á la Consti­
tución que hemos ju rad o ; asi como las Cortes pueden 
contar conmigo para conservar intacto el depósito de 
las leyes y de las instituciones del pais.

El Cíisíeí/a»io publicaba anoche los siguientes párrafos ha­
blando de la comunicación que de orden de SS. AA.. RR. 
nos dirijió ayer el secretario de la mayordoinía del Serení- 
simo Sr. infante D. Francisco de Paula.

“ Esta importante comunicación que han recibido con aplau­
so todas las personas honradas, favorece mucho á los alto* 
persouages por cuya orden se ha dirigido á la prensa, y r e ­
suelve algunas cuestiones que importaba mucho esclarecer. 
Cuando el E c o  pertenecía al Sr. Paz García como empresa­
rio, y le redactaban los Sres. López, Caballero, Áyllon, Fuen­
te Andrés, Iznardi y otros, tenia toda la importancia que 
tener podia im periódico de partido, y era un agente eficaz 
que impulsaba las revoluciones que se han sucedido en España 
durante ocho anos. Después cuando el Sr. Paz García cedió 
la empresa, perdió sin disputa mucha de aquella importancia 
y como se dijo de piíblico, sin desmentirlo nadie, que el te­
sorero de S. A . el infante D. Francisco le había comprado, 
la fama sustituyó al nombre de p e r i ó d i c o  d e  p a r t i d o  con que 
señalaba al Eco, el de periódico de f a m i l i a .

Se formó la coalición en la que jugó este diario un papel im- 
purtanle; y hubiera revindicado sp consideración anterior a no 
ser por su des ercion de la mejor de las causas, y por el furor 
casamentero que desplego con tan poca ¡oportunidad como te­
naz resistencia. Quede, pues, sentado que el E c o  actual no ts  
el antiguo E c o , ni siquiera el de la c o a l i c i ó n  , no solo por ha­
berse separado de e lla , sino porque sus redactores los señores 
Mendialdua y M eca, se hallan desgraciadamente arrestados. 
Hacemos estas indispensables aclaraciones, porque prestando 
á los periódicos la mayor parle de su valor moral sus due­
ños y redactores, y rechazando SS. AA. con indignación 
hasta la remota creencia de que ni indirectamente pueda per- 
lenecerles el E c o  , nos hallamos con que este diario que todos 
los dias loma en boca á los propietarios de los otros, no le tie­
ne conocido, á no ser que como por atii corre la v o z , le 
sostenga secretamente un c l u b  r e v o l u c i o n a r i o : que este diario 
que todos los dias insulta y trata de rebajar á los que escrilien 
en otros, está redactado hoyporD . Angel María Terradillos, y 
D. RamónCastañeira; Caslaueíra que en 1838 escribía,en el 
P r o g r e s o  furiosamente contra Mcndizabal y sus amigos; Casta- 
ileiraque fue inventor y director del periódico famoso el G r a ­

d u a d o r  , del cual se publicaron solos cuatro números en que se 
trató indignamente á la  Reina Ciústina, (y nótese que ahora 
acusa al Sr. González Bravo de haber escrito en el G u i r i g a y ] .  

costó el destierro del ed ito r, y á el huir de los caballeros 
oficiales de la Reina gobeimadora ; Castafieira , üel auxiliar 
del célebre P r a l o  en el antiguo y moderno P a t r i o t a  ; Cas- 
lañeira que después en el periódico L a  S e n s a t e z  trató tan 
mal á E s p a r t e r o  que hubo de salir de Zaragoza á uña de 
caballo, como decirse suele ; Castañeira , en lin que hoy es­
cribe ilesesperadamenle en favor de los mismos que antes 
combalia, y que no sabemos como escribirá mañana. Sirva 
lotlo esto de aviso, y gradúese cou exaclilml el valor qiio 
tienen h o y  las palabras y las doctrinas que sustenta el E c o  

d e l  C o m e r c i o . ' ’

La prensa de todos colores se ha ocupado ya y elogiado 
cual se merecía un trabajo precioso debido á la pluma del se­
ñor D. Juan María Rossi. EsestecI C u a d r o  sinópíteo que pre­
senta las diferentes fases que ofrece el gusano de seda desde su 
nacimiento hasta llegar al estado de crisálida, cuadro que es

Si#s u i m  M ^ m n b e y i , ó  l a  M u e u a  
M n t f e v

CONCLUSION DEL CAPITULO III.

k blonisLo tomó asiento enfrente de Duclerc, y apoyándola 
6̂"le en sus manos callosas;

. ^Veam os, francamente, dijo de pronto, ¿creéis, Mr. 
que hay un Dios en el cielo, que ve lodo lo «¡ue

las que presenciamos á caila instante. Por ejemplo, ved lo 
([lie le ha sucedido ú ese pobre Mr. Gustavo; era un jóven hoii 
rado, franco, generoso, a quien todos en f  üsei'ai, desde loi 
iiiuos liasta los viejos adoraban. Pues bien, tiu dia (pie estaba 
cazando en el pantano, coa un forastero de quien ninguno se 
cuidaba, y que jamas había liecho bien á nadie, cae eu un 
iiornaguero y espira; y el otro sale de éi, cambia de vestido 
y ahí esta mas campante que nunca. ¿ Es esto justo ? Vendrán 
aun á decirme que hay una providencia que vela poi’ nosotros? 
Pero eso no es lodo: vos sois un joven lionrado y leal, asi como 
nuestra señorita es linda y amable; os amabais mutuamente, 
íiubieseis sido felices, y todos hubiéramos estado coiiLentos. 
i Pues bien! Viene ese ganapan, que se aprovecha de vuestra 
ausencia , que cuenta embustes de todas clases á nuestra se­
ñorita, y al viejo tonto de su tutor, y se casa con Adelaida; 
eiUretanlo volvéis vos, y lié aqui que ainlios sois desgraciados

“®50lros hacemos, que recompensa á los buenos y castiga á j pira el resto de vuestra vida; decidme: ¿es esto justo?.. ¿Y yo 
'‘"'ta c a n a l l a  como hay en la tierra ? I mismo, no lie liecho siempre producir mucho á la quinta de f
. '“Podéis dudarlo? esclamó Alfredo, en quien hizo una I Oserai? ¿Hay acasoentodoel paisinejorlieno, trigosmasespe-
^"ipresion dolorosa este escepticismo grosero. sos,Iui8yes mas gordos, ni cameros de mejor especie? Había ol-
] ‘rúes b ien , á pesar de vuestra opinión, dijo el arren- I vidado que la quiula no era propiedad tiña, viviendo en ella; 
pilor con aire sombrío , es una mentira lo (|ue nos dicen creía poder morir allí como murió mi padre! No hay uii solo 

Curas... no los (piiero mal por eso; es su olido como 1 palmo de tierra eu toda la posesión que no conozca, que no 
/'■u ctialqiiiei'a, y las pobres mugeres, mi macírc cnli-c ellas, l haya removido yo mismo, m un árbol que no liaya podado, 

hiiebos, trigo y dinero. Pero aquí entre nosotros po-1 ni una yerba que no haya visto brotar; en mis manos f  Ose-
rai vale dos veces mas que en las de otro cualquiera.... Creo 
(píela cullivaria sin relrilnicion ninguna, si quisieran dejár-

Recomenclamos á los periódicos (pie se dan el lUulo de re­
presentantes de la opinión pública y que estos últimos dias 
ponían el grito en el cielo con motivo del nombramiento del 
respetable liaron de Meer para capitán general de Cataluña, 
las siguientes líneas de una carta de Barcelona que inserta 
el C o r r e s p o n s a l :

B aucelona  16. El nombramiento del barón de Meer ha

genios muy iñen pensar que todas esas historias son cuentos de

Wfredo Duclerc no tenía seguramente ideas muy severas I meta cuilLvor, y sin embargo, me echan, á mi, Dionisio Lain- 
L.^c la religión; sin emliargo , las palabras de Lamberl le bert, para dársela á ese Ravinot, un perezoso, un ignorante, 
^cieroii espcriinentar uu gran desprecio hacia el que las un pillo, (pie dejará las tierras sin labrar, (pie corlará tos ár- 
'"olería. 1 boles, (pie arruinará los prados, y acabará por dejar algún dia
.  ■“■Mr. Lam bert, dijo con gravedad, no creo que para po- la llave debajo de la puerta, debiendo tres li cuatro meses de 

de manifiesto vuestra impiedad sea para lo (pie <piereis arrendamiento.... y diremos que liay im Dios que recompensa 
iilarine ; os suplico, pues, que no profiráis blusfeinías, que al hombre honrado y trabajador?... Üs repito que no... (po* 

] son convenientes en ninguna parle.... y menos en este no hay tal cosa I
‘RSf. Hablando asi el desgraciado se arrancaba los cabellos, da

l^ero Dionisio absorto en sus pensamientos no le oyó. ba paladas en el suelo, y otros indicios de desesperación, 
jj,““Borque en fin, continuó cerrando los puños, si hubiei a un tanto (pie Alfredo se compadeció de él. Intentó rectificar las 

‘Os según nos cuentan, no se verían infaanias seinejanles á 1 falsas cünclus¡one.s que Dionisio sacaba de los acontecimien­
tos de que lialilaba; pero en cuanto abrió la boca el arren-

Esia novela empezó á publicarse en el IU r -'O.do de t, * de I dador le hizo callar. , . , , r . i
i —Nada os h^diclw aun de mi madre, la Buena miiger la

santa del pais, y sin embargo ha sido bien desgraciada. Yo 
creía «pie á lo menos para ella habrían terminado los disgus­
tos, y me decía á mí mismo que sí su vida no había sido muy 
feliz, á lo menos ella moriría tranquilamente en su casa, ro­
deada de amigos, y (pie lodos los habitantes del pais, grandes 
y pequeños, vendrían á llorar en su enlierro.... Mas hé atjui 
que en el momento mas inesperado, su discípula, casi su hija 
reniega de ella y la repele; im desconocido, que pretende ser 
dueño de fOserai, la echa de esa casa que antiguamente con­
servó á los Saint-Cliauiuoml con lodos los prados y tierras 
de labor que dependen de ella! Los pobres y eufennos del 
pais se consternarán con su marcha; ¿pero qué importa? Los 
amos son la imágen de Dios en la tierra, dicen los curas, y 
será menester obedecer! También la pobre imiger se morirá 
de pena, lo sé; cuando es cosa que atañe á los demas, sus ojos 
puedeaderramar lágrimas cual si fueran fuentes; pero cuando 
se trata de ella, jamas llora, jamas se queja; el pesar se con­
centra en su corazón... Asi que se vea lejos de aqui, lejos 
de sus amigos, lejos de su señorita, se entregará á una deses­
peración de la que no hablará á nadie, (pie nadie podrá adi­
vinar liasta (pie sucuniba!... Pero yo nulo sufriré, esclamó 
Dionisio con voz de trueno, y levantándose de repente; no hay 
im Dios bueno, y si lo hay malo no le temo !

En este violento arrebato de dolor, miró con una especie 
de desprecio al Cristo de lironce que Babia en la capilla; 
pero casi inmcdialamenle bajó los ojos y se volvió estreme­
ciéndose. Alfredo entonces le dijo después de una corta pausa:

—El dolor y la cólera os eslravian, Dionisio ; nada jiodeis 
contraías injusticias de (píeos quejáis, y no es en esta vi­
da en la que Dios castiga ó prem ia!

—Asi, oontesió Lam bert, si no hay otra'¡vida después de 
esta , ¿ese miserable habrá hecho la desgracia de una por­
ción de gente honrada sin que sea castigado? Oh! graiyas; 
lio me acomodo á esas ideas! Por lo que á mi hace, ivir. Al­
fredo, no veo las cosas de esa manera, y (pie digan lo que 
(piieran.... Cuando me hacen m al, me vengo como puedo 
y no (piiero esperar á la otra vida para ello.

Al mismo tiempo dió una carcajada lúgubre y convulsiva. 
Duclerc se levantó.

—Dionisio, le dijo secamente, creo que es necesario para 
que podamos hablar, ipie esleís mas tranquilo; liace im 
cqartíj de hora ipie no hacéis otra cosa sino (juejaios y blas­

femar , y cualquiera que .sea la simpatía [que tenga hacia 
vuestros pesares, os confieso (jue esta conversación no es de 
mi agrado.... Dejadme marchar; porque vuestra madre me 
espera, y ya sabéis que hoy misuio salgo de f  Oserai.

Estas reconvenciones hicieron alguna impresión en Lam- 
liert.

—No os marchéis aun , dijo en tono de súplica , os pido 
que no os marchéis hasta mañana....

—¿Y por qué, Dionisio?
—Ya lo sabréis... ya lo sabréis, contestó Lambert con 

aire misterioso , pero antes de lodo es menester (pie o.s díga 
o que me atribula; por qué he venido aquí; porppié he queri­
do hablaros sin testigos.

—Y bien, ¿á qué esperáis?
Dionisio titubeó un momento como sí buscara las palabras 

lara entrar eu cuestión.
—Escuchad, Mr. A lfredo, dijo al fin , sé que sois im buen 

jóveu y que no es lástima (pie seáis rico. Me lian contado 
pie Tuesiro padre era un gran fabricante, que daba de co­
mer á mas de (piinientos obreros, y que sois muy poderoso. 
Vuestra ¡iroposicion sobre la quinta que queríais darnos, se 
ha presentado á mi imaginación , y creo (jue en caso de ne­
cesidad sereis un amigo seguro.

—Sin duda, Dioni-sio; ¿pei-o qué queréis decir con eso? 
—Oídlo : se trata de mi ¡lobre madre, de la Buena nmger. 

Podría suceder que tuviera tiua cuenta que arreglar... sino 
volviese... no somos bastante ricos y (pñzás la señorita no 
(pierria verla por causa uña... ya me entenderéis.

— Absolutamente , Dionisio; si necesitáis dinero para ar­
reglar vuestras cuentas con el amo , puedo daros lodo lo <pie 
necesitéis: hablad sin temor.

—No es eso, Mr. Alfredo , dijo Lambert sonriéndose mis­
teriosamente; no se trata de esa clase de cuentas. Para 
deciroslo de otro modo; supongamos (pie al salir de aqui 
me hunda en el hornaguero en que pereció ese pobreMr. Gus­
tavo... supongamos también que mi madre no ({uiera ver 
á Adelaida de Saínt-Cluuimond y ([ue se encuentre reduci­
da á la miseria ; esto podría suceder, nada hemos ahorra­
do; mi madre daba ile limosna lo poco (pie ganábamos to­
dos los años, porque creíamos que jamas nos echarían de 
l’üserai. Si en este caso la Buena mujer necesilare de algún 
socorro, ¿podré contar con vos?Ayuntamiento de Madrid



lis'

sillo arlnl t‘ecil5Ído ion delirante enliisiasino. Á[ poco raló de 
haber llej^ailo ayer el correo de esa se dil'imcUó con velocidad 
iiifleeible atinslla noticia por toda la ciiulad, y la mayor ale­
gría se notaba en todas parles. Los recuerdos de que desde 
el desarme de la movediza milicia por el barón p  I83T, 
hasta quo empezó Seoane en 18W á dar las armas á los que 
sirvieron de níicleo al alboroto de 18 de julio , no hubo en la 
ciuílad ningim trastorno , a pesar de haber estado largas tem 
poradas sin mi soldado, hace conüar (pie el órden no vol 
verá a lurbar.se ; y lo (pie sobre lodo necesita la desventurada 
Barcelona es trancpiiliilad.

Un considerable número de ciudadanos respetables y elec­
tores de G ranada, entre cuyas firmas vemos nombres de los 
mas distinguidos de aquella hermosa ciudad, han dirijido á 
los Sres. Martínez de la Rosa y Castro y Orozco la siguien­
te carta á la (jue con gusto damos cabida en nuestro pe 
riódico.

Exemos. Sres. D. Francisco Martínez de la Rosa y don 
Francisco de Paula y Orozco.

Guanit>\ 16 de diciembre.
Muy señores nuestros: Los infrascriptos amigos politicos- 

de VV. EE. hemos leído con un placer inesplicable los bri­
llantísimos discursos que respectivamente han protuinciado 
en las memorables sesiones de las Córtes, en los días 9 y 10 
del corriente. E n  ellos lian salido YV. EE. como leales di­
putados y buenos caballeros á la defensa de la angelical Rei­
na , que es la delicia y esperanza de todos los honrados es- 
jiaboles. Con irresistible elocuencia, con brío y valentía po­
co cmmm han vindicado también im partido numeroso y res­
petable de los infames cargos con que quería deslustrar su 
palrimonio y buena fe el espíritu revolucionario, que por des­
gracia se agita todavía en España. Nos congratulamos, pues, 
con VY. EE. del triunfo que moralmente han conseguido 
liicliando por tan Iniena cansa. Les damos ademas por él la 
mas cordial enhorabuena , y nos sirve de orgullo el refiexio- 
nar que sean dos hijos de la heníica Granada los primeros 
adalides queliayan acudido .sin tardanza al llaniainiemo de 
su Reina ofendida, y al sosten de las luienas doctrinas cons 
lilucionales, fuera da las cuales no puede hallarse otra cosa 
(pie anarquía y perdición.

Con este motivo tenemos el honor de re iterará YY. EE. 
la seguridad de nuestro particular afecto y consideración, 
ofreciéndonos á su.s (írdenes , como sus mas atentos SS. Q. 
SS. MM. BB.— { S i g u e n  l a s  f i r m a s ) .

Mas ó menos maliciosamente el E c o  incluytí los nombres 
de los generales CoNC!i.i y C otoseu entre los de los dipu­
tados que votaron contra el mensaje de S. M. Con este mo­
tivo los referidos señores remiten la siguiente copia del co­
municado que han dirijido á dicho periódico.

S e ñ o r e s  r e d a c t o r e s  d e l  E co  T)el Comercio.
E n  el̂  extracto (pie dan Yds. de la sesión del en e ]  

Tiúm. 432 de su periódico, hemos visto figurar nuestras
nombres entre los de los señores diputados que di 
voto negativo al mensaje dirijido á S. M .; y como

dieron su 
_  el nues­

tro fue por el contrario en apoyo y conforme por lo resuelto 
por la mayoría del Congreso, por ver en él consignados nues­
tros principios de lealtad al trono de S. M., rogamos á 
^'ds. se sirvan insertar esta manifestación, quedando de 
Yds. sus atentos y seguros servidores Q. B. S. M.

Manuel de la C oncha. F ernando Cotoner.
Madrid 19 de diciembre.

DociiiBtciito p arlam en tario .
Con mucho gusto insertamos el discurso pronunciado por 

el, Sr. CiiuuRUGA en la sesión del dia 17 del corriente mes, 
con motivo de la discusión del mensaje á S. M., que no fue 
posible tomar á nuestros taípugrafos, por (jue la escasa voz 
del orador no permitió oirle bien desde el asiento que ocu­
paba.

El Sr. CIIURRUCA: Me ha tocado la vez de hablar en 
esta discusión de.sagradable á los quince dias de un debate 
.so.stenido por inculpaciones reciprocas mas ó menos severas 
en un terreno lleno de abrojos y de malezas, y cuando veo 
ú todos lo.s señores diputados fatigados, disgustados y justa­
mente ansiosos de arribar al término definitivo de la cuestión 
pendiente.

Í36 ha dicho en pro y en contra cuanto hay que decir, y 
aun se ha hablado en demasía y con sobrado descrédito de 
nuestras instituciones; porque, señores, es menester (pie no 
nos hagamos ilusiones, y que tengamos entendido que los 
pueblos no son filósofos ni políticos, que están cansados de 
discursos y teorías estériles, y que lo que quieren es que 
liablemos menos y obremos mas, proporcionándoles alivio en 
las conlrilniciones, economías y mejoras materiales, que es 
lo único que nos han de agradecer y les ha de interesar a 
nuestro favor. Asi atraeremos las simpatías y voluntades de 
los pueblos, y crearemos esa fuerza moral, que es el mas 
sólido apoyo de los gobiernos libres.

Seré muy breve, señores: me limitaré á la cuestión del 
mensaje y á nada mas, absteniéndome de tomar puesto en 
ese terreno de inculpaciones y recriminaciones, aunque tam­
bién pudiera decir mucho bajo este concepto.

La cuestión del dia es, señores, de mera etiqueta; muy sen- 
cillay fácil de resolverse. Puede considerarse dividida en dos 
parles. Primera: ¿Una vez de haberse leído en este augusto 
recinto por el Sr. ministró de Estado el acta real de 1. ® del 
corriente mes de la cual consta de un modo auténtico y so­
lemne el grave desacato cometido por el Sr. Olózaga contra 
S. M. en el ejercicio ,de su autoridad regia, ¿procede ó no

—Madame Lambert es la persona que mas estimo en el 
m undo, aunque haya sido muy scA’era conmigo; si qui- 
sier.i aceptar mis servicios en el caso increíble de (pie ha­
bíais, tendré con ella el respeto y el cariño de un hijo.

—Bien! gracias , dadme la m ano! dijo el arrendador cu­
yos ojos se llenaron de lágrimas, tendiendo la suva a I)u- 
■derc. Acordaos de e.sa promesa M r.Alfredo, porque quizas 
os traerá la fclicidatl.

El joven le miró con atención.
—Ni vuestra madre, ni vuestros amigos, deben temer 

una cos.T semejante, dijo al fin con impiieiml. Aun vivi­
réis largo tiempo , Dionisio, para ser el apoyo de vuestra 
anciana madre.

—(Hiién salle? dijo Dionisio con aspecto sombrío.
Y al mismo tiempo fue á lomar una escopeta que , como 

hemos dicho, había dejado en un rincón de la capilla, y 
examinó en silencio la llave como para asegurarse de que 
DO marraría el tiro. Duclerc le observaba con la mayor an- 
•siedad.

—Dionisio , le dijo cojiéndole el brazo , ¿habéis concebido 
algún proyecto siniestro ?

£1 arrendador no contestó.
— Dioni.sio , continuó, el jóven examinando sus facciones,

¿babeis resuello atentar contra vuestra vida? 
Lambert. lo miró como admirado.
—Os engañáis.XJ
—En ese caso, sois aun mas culpable de lo que creía; 

¿querois atentar contra la vida de otro?
—Bien! y aunque a.si fuera ? contestó bruscamente.
—Desgraciado! estlamó el joven con indignación , y osais 

confesarlo! Esta es la esplieacíonde vuestras amargas quejas 
y de vuestras blasfemias! Este es el misterio de la recomenda­
ción , que vuestra madre hubiera condenado si la hubiera 
•oído!... Dioni.sio, si no es por Dios, .si no es por los lioni- 
lires, al menos por vos mismo , renunciad á ese horrible pro­
yecto 1

—imposible!
—Sabré impedíroslo , aunque me asesinéis!
Lamben dio algunos pasos a trás , y se puso en defensa , de 

modo que no le cojiera de improviso.
_ ■—Mada de Jocuras, Mr. Alfredo , esclanió y dejadme obrar 
a mi inwlo. Vos serei.s quizás quien mas perdería .sino logra­
se rm objeto. ®

iin mensaje á Tm dé iMnlfestav a fí. M. lo? sénlimientos de 
respelo y de lealtad de todos )ds señores diputados? Segun­
da: Supuesta la procedencia del mensaje, ¿cuáles son. Jos 
lérmuios en (jiie se ha de redactar para que no se prejuzgue 
la cuestión legal (pie pueda sobrevenir sobre la a ’iminalidad 
del Sr. OUízaga?

Tales son en mi concepto las dos partes q;;e deben exa­
minarse eii la c i^ lio n  del mensaje. La primera parte con- 
.sidero resuella ailrniativainente en la conciencia de todos ios 
Sres. diputados. Ninguno de los (pie han pedido la palabra 
en contra han impugnado de un modo directo la idea del im n- 
saje , ante.s bien creo que todos la han acojido e» su coi’azon, 
discrepando únicamente eil cuanto á los término.? de la redac­
ción. Bajo este punto de vista lian sido mas espllcitos según re­
cuerdo los Sres. Cortina , Madoz y conde de los Navas, y el 
misnm Sr. Olózaga, cuyo testimonio en el caso pre.senle es 
de gran valía , dijo en la sesión del dia .■> (pie de cualquie­
ra manera (pie cou.úasey apareciese como cierto (pie lia habi­
do un suceso desagradable á l:i augusta Persona de S. \I., era 
el primer deber del Congreso manifestar con este motivo sus 
sentimientos de lealtad y de adhesión. Aipii tenemos im suce­
so desagradable y algo mas, y suceso consignado por la pro­
pia boca de S. M. en un docinnenlo el mas anlénlico y solem­
ne. E s , pues, evidente que procede el mensaje ú S. IM.; y creo 
que en esta parte todos estamos conformes, y que no habrá 
un solo señor diputado (pie di.sienla de este modo de pensar.

La segunda parte pudiera ofrecer alguna dificultad, y re. 
conozco (pie es susceptible de diversos pareceres.

Los señores (pie han impugnado la propo.sicion de men­
saje que nos ocupa, la resisten y contradicen bajo el con­
cepto de que prejuzga los hechos referentes á la culpabili­
dad del Sr. Olózaga; pero creo que debieran desvanecerse 
sus escríipnlos con las espücaciones terminantes que se han 
dado ya en la serie de estos debates. El Sr. Bravo Murillo, 
hablando en pro de aquella proposición , manifestó bien es- 
plícitamente que de ningún modo prejuzgaba la cuestión le­
gal relativa al Sr. Olózaga. El Sr. Madoz presentó una pro­
posición incidental á íin de que se declarase que la propo­
sición del mensaje no prejuzgaba cuestión alguna legal; y el 
no haberse lomado en consicieracion fue en el concepto de 
ser innecesaria y redundante tal declaración. Al menos yo, 
y conmigo varios de los señores diputados que se sientan en este 
banco, (dimos con esta convicción nuestros votos negativos, 
y creo que los demas señores que votaron como nosoiros, 
procederían en igual sentido. Concurre también aqui el tes­
timonio del Sr. Olózaga, que en la sesión del mismo (iia 
3 dijo refiriéndose á aquella proposición , y á coniimiaciun 
de sus palabras citadas anteriormente, lo (pie signe: “ El 
mensaje dice simplemente esto : que se manifiesten estos sen­
timientos con motivo de la lectura de un documento en ipae 
se refieren ciertos sucesos. En este sentido no impugnaré yo 
de ningún modo el mensaje; lo encuentro redactado en los 
términos mas oportunos; encuentro que se iiabla con toda 
circunspección.

De manera que la proposición que nos ocupa le pareció t i  
mismo Sr. Olózaga redactada con toda circunspección y en 
Jos términos oportunos; y cuando él opinó asi á pesar de su 
perspicacia y penetración y de ser el mas iiUcresaclo en cmii- 
batirla liajo cualquier concepto que pudiera serle [lerjmli- 
clal para la cuestión legal (pie le aguarda, ¿ qué mas nece­
sitamos para persuadirnos que no hay el inconveniente que 
se supone á fin de votarla afirmalivainente ? A mayor abun­
damiento, sea el Sr. Posada ó cuahpiiera de los demas se­
ñores firmantes de la proposición, pudieran dar sobre el par­
ticular las espücaciones convenientes que bicie.seu desapare­
cer todos los escrúpulos de los señores diputados que insis­
ten en opinar contradictoriamenle, y asi lograríamos un 
mensaje mas solemne, apoyado quizas en el voto imanime 
de todos los señores clipuiaüos, como debiera ser en el in­
terés de la causa de la monaríjuia y del trono , y deldecoro 
y lealtad del Congreso.

Señores, es preciso no perder de vista que no se (rala de 
una cuestión meramente personal de Doña Rabel II. El caso es 
íodavia mas grave y de mayor trascendencia y altura. Es 
cuestión de la Reina, del Trono y de la Constitución. El desa­
católe recibió S. M. en el ejercicio de su autoridad Regia, y el 
desatentado ministro le arreliafo con falsía el uso oportuno de 
una de las prerogativas mus importantes concedida privativa- 
mente i  S M. por la Constitución del Estado. Esto hace subir 
de punto la gravedad del suceso, y el valor de la declara­
ción (jousignacla en el acta real.

Asi, pues, nosutro.s que como diputados de la nación liemo.s 
jurado guardar y hacer guardar la Constitución de la inimar- 
quía y fidelidad á nuestra Reina Duna Isabel II, faltariaiiios 
en mi sentir gravemente á nuestros deberes, si so pretesto de 
escrúpulos ma.s ó menos infundados acerca de los términos de 
la proposición del mensaje reshtiéseinos el dar nuestros voto.s 
los mas espontáneo.s y esplicitos para que inmediatamente 
se le manifiesten á S. M. por medio de una comisión según se 
propone, los seiitiinieiitos de nuestro respeto y lealtad con 
motivo de los deploraliles aconledinicntos de la noche del 28 
de noviembre último. Esto es lo que por el pronto nos in­
cumbe hacer, y no (ludo que todos los señores diputados abiin- 
darán en estos sentimientos.”

F ronteras de F rancia UÍ de diciembre.
{ D e l  F a r o  d e  l a s  Pirineos.)

E t 11 llegaron á Figueras como ya .saben Yds. los tres ba­
tallones del regimiento de Eslremadura, liierle de 1290 hom­
bres. Puede decirse que con este refuerzo auinenlarán en so­
lo dos batallones las liierzas de P riin , [xies im batallón de 
Guadalajara parle ¿>ara Barcelona á incorporarse al regi­
miento.
g íE l mismo dia el fuerte que no lialiia tirado por la mañana 
mas que tres cañonazos conira una balería , estuvo desde las 
cuatro á las seis de la tarde bacieiulo fuego de canon sin ce­
sar bácia el camino de Gerona. El 12 no tiró mas que algu­
nas bombas y granadas por la mañana contra las obras avan­
zadas de las tropas.

—No a(:eptoe.<ia odiosa compHculad , esebinó Duclerc con 
vcbeniencia,no quisiera aprecio de un crimen obtener la rea­
lización de mis_ mas dulces esper.mzas y hada recliazaria la 
mano de Adelaida si estuviera ensangrentada! Dionisio vol­
ved en vos.... Desgraciado ; ¿(}ué vais á hacer ?

El arrendador pareció conmoverse, dejó caer al suelo la cu­
lata de su escopeta , y apoyó las manos en la boca del cañón 
quedándose pensativo.

—Creía (pie le aborrecíais mas , dijo sin levantar los ojos 
pero ya veo lo ({uees , no queréis mezclaros en ninguna co 
sa. Pues! (piien os liubla de nada? Os he confesado acaso 
que quería hacer nna mala acción ? ’

—No me lo habéis dicho claramente; pero no me queda la 
menor diid.a de ipie tenéis algim proyecto culpalilc. Dionisio, 
no os (lirc nada (pie no podáis escuchar ea este momento- pe­
ro os juro que no me sepai aré de vos hasta (pie no me hayáis 
proineiulo variar de resolución.

—No es mas (pie eso? Dijo el arrendador con ironía. Os lo 
prometo... Estáis satisfecho?

—No, no, esclamó Alfredo, poripie veo que no estáis dis­
puesto á cumplir la palahra que me habéis dado... Pues bien 
l.ambert, sabré defenderos contra lainaím leniaeion... Os se­
guiré y sabré impediros...

—Oh! en cuanto a eso, no, rén-icó Dionisio frunciendo las 
cejas; cada uno á sus negocios, Mr. Alfredo; ocupaos de los- 
vuestros y dejadme hacer los inios... oid; j¡o riñamos, por- 
(jue á decir verdad no os (¡niero mal... Al contrario... Acor­
daos de loque me habéis prometido acerca de mi madre, v 
Adiós. _ ^

A1 mismo tiempo se volvió húcia la puerta de la capilla- pe­
ro Alfredocorrióú él resueltamente: •

—Lamben, escbmó, os declaro que no os dejaré llevar á 
cabo vuestra horrible venganza, en lanío que me rede un so­
plo (le vida jia ra  impedirlo! Aborrezco a l  q u e  s a b e i i .  Unto 
como vos mismo; pero era amigo de Gustavo, es el esposo de 
Arlelaida y defenderé sus dias meior mittArielauia y tlefemiere sus (lias mejor que lo-s mios..- S), os se* 
guirci para nrrojarrne caire él y vuestra escopeta, y si lô M-ais 
substraeros a mi vigilancia, iré ú darle liarte de vueslros^nro- 
ycctos *

. 7*9^ atreveríais? Pregnutó Lamlierl iinp.acienle, os atreve­
ríais a presentaros en l’Oserai, a pesar de la [iromesa (pie ha­
béis hecho á mi madre y á la señorita? Os atreveríais á pre­
sentaros á  e s e  miserable, ú  r¡o.-gQ de atraer sobre Adelaida

Á.yérel ca,stiÍ!o estuvo pacifico hasta las de la maña­
na , pero á esta hora príniíipió á hacer llover bombas y balas
rasas sobre la villa y cunliuuó asi toda la tarde.

Tres carabineros españoles que lian entrado con armas 
en el territorio francés, han sido arrestados p(>r los adua­
neros.

Copiamos á cjnlinuacion las cnniimicaciones que han me 
(liado entre el capitán general de Cataluña y el rebelde Amet* 
11er, qud inserta el E c o  como nna prueba de los deseos 
do conciliación que animaban al v i r t u o s o  gefe de los ban­
didos (pie están destruyendo á la desgraciada Figueras. Cual­
quiera que con desapasionados ojos lea estas comunicaciones, 
dirá si eran exijencias Justas, razonables, á lasque podía 
acceder un golúerno que se respetara, las que presentaban 
los rebeldes, y entre las que se cuenta el reconocimiento 
de todos los empleos, grados y condecoraciones concedidas 
por juntas sediciosas. ¿Qué hubiera dicho la España y el 
ejército si hubiesen visto al faccioso Amelller con la faja de 
mariscal de campo que él mismo se diera? Entonces no hu­
biera sido este sino el gobierno (juien habría capitulado.

Capitanía general del ejército y principado de Cataluña. 
-E s ta d o  mayor.—Con posterioridad á las coiminícaciones pu­
blicadas con fecha 3 dei actual, lian mediado las siguientes 
entre esta capitania general y el gefe délas tropas que blo­
quean el casullo;

Ejército de Cataluña.—E. M.—El teniente general de los 
ejércitos nacionales, D. Laureano Sauz, capitán general del 
segundo d̂istl■¡Lo militar y general en gefe del ejército de 
operaciones de Cataluña propone á la guarnición actual del 
castillo de San L'ernando de Figueras , las bases del conve­
nio que á continuación seespresan; con el objeto de ocupar 
con Jas tuerzas de su ejército la espresada fortaleza.

Frirnera. j.a guarnición actual del castillo de San Fernan­
do reconocerá la mayoría de S. M. la Reina Doña Isabel II, 
declarada en Cortes; y prestará sumisión y obediencia á su 
gobierno.

Segunda. La fuerza del ejército será destinada á cumplir 
el tiempo de su empeño á los rejimienios del arma que se 
les designe, dentro de la península.

Tercera. Los milicianos nacionales recibirán pasaporte pa­
ra regresar al seno de sus familias. r  t- e

Cuarta. La fuerza franca, como innecesaria será disuel­
ta, y obtendrá su licencia.

Quinta. Los gefes, oficiales y demás empleados, recibirán 
pasaporte para trasladarse á donde les acomode , á esperar 
la m olucion de S. M.

Sesta. Se facilitará pasaporte para el eslrangero al que lo 
solicite. °  ^

S(ílima. Las opiniones políticas serán respetadas; pero 
quedara a los tribunales espedila su acción, para los delitos 
comunes.

Octava. Convenida la ocupación de la plaza , por ambas 
parles confratanies ; el que directa ó indirectamente se opon­
ga al cumplmiieiuo , queda en el acto fuera de la ley

Novena. Se nombrarán oficiales de artillería , ingenieros 
y admmisiracion m ilitar; para entregarse de sus respectivos 
ramos con arreglo á ordenanza.

R). De los ganados, muebles y efectos quesubíeron al cas 
tillo para iu subsistencia y comodidad de sus defensores se 
eutregaráii (los que existan) para devolverlos á sus dueños.

II . se  suspenden las liosiilidades desde este momento bas­
ta las doce de ia noche del lunes 4 del corriente; pero unas 
y otras tropas , conservarán sus respectivas posiciones (jue- 
daiidi) eii iodo su vigor, las órdenes circuladas para el ulo- 
qneo. ‘

Cuartel general de Figueras 5 de diciembre de 1843 á la 
una del (ha.—J.,aureauü banz.

A consiicueimia de las bases que preceden', se propusieron 
por rm al precitado gefe las que siguen ;

El teniente general de los ejércitos nacionales D. Laurea­
no hanz, capuaii general del segundo distrito militar y ge- 
neral ^ i  gefe del ejército de operaciones, á nombre d e  
a. M. Dona Isabel J i, Reina de las Españus, y el maris­
cal de canqio D. Narciso de Amelller, gefe del ejército 
centralista del principado de Caiaiuñd, acuerdan el siguiente 
-convemo: ®

1; ® Siendo reconocida por la nación la mayoría de S. M. 
la Rema Dona Isabel 11 constitucional, la guarnición actual 
del ca^slillo de ban Feuiando Ja presta sumisión y respeto.

i.. La tuerza del ejército será destinada á cumplir el 
tiempo de su empeño á los regimientos del arma que se les 
destine dentro de Ja península , sin que bajo ningún concepto 
es pueda servir de nota ni pararles perjuicio alguno su ad­

hesión al pronunciamiento uuimo.
3. ® Los desertores que eslen actualmente sirviendo en 

alguno de los cuerpos que guarnecen el ca.siillo de San Fer 
naiido no podran ser juzgados por su deserción, y si quedar 
comprendidos en el articulo anterior.í a  '  . . .■i. Los batallones, compañías y partidas de nacionales
i egresarán armados á sus respectivos ptieblo.s con ol corres- 
[loiitliente pasaporte, sin (jue [luedan ser desarmados ni que­
dar sujetos á leorgamzaciüu por el hedió de liaberse adheri- 
rido ai prommciainienlo.

o. Los individuos de la clase de tropa pertenecientes á
cuerpos Irancüs obtendrán su licencia ó pasaporte para don­
de lo soliciten, debiendo ser socorridos en el tránsito.

0 . ® J.os gefes, oficiales y demas empleados asi civiles co­
mo militares conservarán sus empleos, grados , bunores, con­
decoraciones y demas prerogaiivas tjue por ellos les corres­
ponden.

7 .  ® Están comprendidos en el articulo anterior ios ofi­
ciales y demás individuos del cuerpo de carabineros, como 
igualmenle los del resguardo marítimo de la hacienda nú- 
biica.

8 . ® Los prisioneros de una y otra parle heclios en el 
principado durante la luciia actual quedarán en libertad, de' 
biendf) los pertenecientes á los centralistas considerarse coriu 
prendidos en los artículos anteriores según sus respectivas 
clases.

las sospechas (jue le inspiran lodos los que se le acercan?
— Me atrevería! csclainü Alfredo en un tono que no dejaba 

la menor iluda.
El arrendador dio algiinos pasos aíras, dejó su escopetay se 

arrojó sobre eljiiven diciendo con-voz higtinrc:
En ese caso , amigo mió , no debeis lomar (lueja si oro- 

curo evitarlo.
\  antes (pie Alfredo pudiese adivinar lo que pensaba ha­

cer , se arrojó sobre él y le e>Lfeclió catre sus rolnustos bra­
zos. Uuii ludia terrible se siguió. Alfredo , según hemos dí- 
clio, era alto , bien proporcionado , y no le fallaba fuerza; 
pero su cuer|)o no csiaba eiidiireciüo como el de su aiila‘’-o- 
ifisia con el trabajo couiinuo y los ejercicios [lenosos de'^la 
vida del campo ; sin embargo, opuso l esisieiicia á los esfuer­
zos ile Dionisio , pero no üe larga duración; pronto se vió 
obligado a ceder y cayó arrastrando en su caída á sn adver­
sario , y liabieadose herido en la cabeza contra las baldosas 
quedo sin sentido. ’

La sangre ejue brotaba de la herida hizo perder el color 
ni vencedor, que esciamó:

—Pobre joven! Le lie herido... Yo que le amo como á 
un beniiano ! ¿ Pero por (pié me ha obligado á eho ? 

Recoacció la herida y se aseguró de «pie no era de consi-
deracion; en .segunla a[)rovechaudose de la im[)Osibilidad de
Altredü [lara defenderse , sacó un p.nñuelo y ie aló las manos 
y c(Jii la corbata lo.s pies; y al ver los esfuerzos que hizo el 
lierido pura ronqier sus lazos al volver en s'i, Dionisio se 
coavcnció de que no hubiera sido muy fácil conseguirlo.

Lambert tomó su fusil entonces y le dijo con emoción;
—No era mi ánimo heriros, .Mr. Alfredo; y no es ciiliia mía 

si me he visto obligado á impediros quem e sigáis... Loque 
acabo de hacer me lia costado m.-is que me costará lo que 
me queda.

Jíntretanlo Alfredo ludiaba para romper sus ligaduras y 
lieiiaba u su adversario de injurias y i'econvoncione.s.

—¿ i, si grilail lauto como qu«*rai.s; eso o.s consolara;
dijo el aneniiador coa Ínteres; no liay otra habitación mas 
iimiediala (|iie l'Üserai! Llamadme como quei-ais, poripie lo 
he merecido

Esta iucreilile sencillez solo exa.spero al jóven que empeztí 
de nuevo á reconvenirle y renovó sus esluerzos para desalar 
sus lazos. Quizás iba á conse.gu¡rlo cuando Lambert le dijo 
rápidamente;

^  enfermos y iieridos exisleiiles en el /''»ei¡ii 
respetados y trasladados al hospital iniliiar de Fí-íSs*®'*® 
asistirlos hasta su perfecta curación. ©«eras

10. Los eslrangeros que hubieren lomado nartPPn ,imnciamienlo podrán regre.<ar a su naÍQ Á Pro-
sidiendo en la‘ península sin ser i f f i m ,
por el citado hecho. inoie.udos üe modo

11. Se espedirá pasaporte para el esinn.ro,.. • •
qmer punto de la península á todo aquel ( p K  "ofiJi? 
los ([ue se hallan dentro los iimrn*j ri» ° ^^'‘citared^los que se hallan dentro los muros de Han Fermn i ' • 
á los primeros pueda pararles perjuicio de nin-i.na p';; 
su Dase V Dermaneiicia fuera <i(U rpín/x .i. ,““ <̂ ''pecieisu pase y permaneucia fuera ded reino, en donde s í l f '®  ''"f 
gidos por lo.s embajadores y coiusules de S. M.

12. No se podrá hacer cargo ni exigir Vésimn.!»KT« . 
ninguna especie a los individuos de las jumas ^
ni otra persona alguna

aiviuuos (le las jumas oni-nnrir • 
por los fondosmetálicos, 
exigido, inverlu n >í a n , r . i R . P ^ r

44. A los ayuntamientos constitucionales de esta nm • 
cia les serán abonados tos cupos de contribuciones oEp i 
pagado en virtud de órdenes de la junta ele gobiern a ?  
posiciones emanadas de la uiLsina. ^

1.3. Los bienes, muebles y efectos de las persona» om 
prometidas que estuviesen embargados, serán devueltos (Ua 
luego á sus dueños sin exijiiles dispendio ni gasto a),,, 
sobreseyéndose en las causas de infidencia , dado m» ? ’
se les hubiesen formado. 'J"e

10. Las personas residentes en el Principado que htii.* 
sen sido encarceladas ó confinadas por hechos de iofiapn’ - 
desde I.® de setiembre último, serán inmedialameaien p 
tas en libertad , ya se haya obrado en virtud de cansaba 
procedimientos gubernativos.

17. Las opiniones políticas y heclios de armas a i n , ^  
tenerlas serán respetadas, no piidieiido ser nadie perie?,’ 
do ni molestado en adelante en sus personas, bienesvíjmi 
ha por sus actos ó atlliesion mas ó menos lata en favor rtj 
la junta central. Queda, empero, espedila la acción i iw 
trilmnales para los delitos comunes.

48. Al siguiente dia de ratificado el presente convenio
deberán retirarse los somatenes y las tropas sitiadoras ¡¡ loi 
pueblos de F igneras, Pereladay Castellón, donde nermane. 
cerán liasta que los sitiados hayan recibido sus pasaportes v 
emprendido ia marcha para el punto de su dirección, de¿ 
pues de la cual ocuparán aquellas el castillo. ’

49 . Se nombrarán oficiales de artilleria , injenieros y ad­
ministración mítilar para encargarse de sus respeciivoi râ 
mus con arreglo á.ordenanza.

20. Todo el que después de firmado y rectificado este con­
enio se opusiese á su cumplimiento ó alterara el orden nú- 
vbiieo, será castigado con arreglo á las leyes.

21. Toda duda que ocurra en la interpretación del pre­
sente convenio , declinará en favor de los que hayan tonudo 
parle en el pronunciamiento.

22 y último. Este convenio no tendrá fuerza hasta que 
e,sl(3 ratificado y firmado por los gefes de las tropas siibdaj 
y sitiadoras, los cuales quedan obligados a cuidar desiiciitn- 
pUmiento en la parte respectiva, y en consecuencia será nii- 
blicado y circulado por el Bolelia oficial, á (in de que lo ob­
serven estrictainerile los ayunlaniienlos y demas autoridades 
civiles y militares á quienes incumlia.

Ejército de Cataluña.—E. á í.—A las cinco de la tarde de 
■boy he recibido el escrito que contiene 22 artículos; que forman 
el convenio que Yd. me propone para la ocupación del casiülo 
de San Fernando de F igueras, por las tropas del ejército; y 
en su consecuencia paso á hacer á Yd. las observadoneí 
siguientes;

Primera. No puedo admitir la introducción donde tom» 
\d._ el título de mariscal de campo que jamas obluvodd 
gobierno de la nación ; ni menos el nombre de ejército ceiilrí- 
lista (pie nunca existió.

Segunda. En el primer artículo se h a d e  añad ir, pres­
tando obediencia y respeto al golúerno de S. M.

lercera. El segundo artículo como se me envía redaclado 
no puedo admitirlo, y solo sí como está estampado en el cofl* 
venio que propuse y es íguaimente al segundo.

Cuarta Él articulo 5. ® ¡uiinilido tal como está redactad .̂
_ Qlumta.  ̂ El artículo 4. ® tampoco es admisible, los mili- 

cíanos nacionales regresarán al seno de su.s familias, con to­
das las garantías que deseen jpara no ser matiralados por sus 
opiniones políticas; pero dejarán las armas al llegar áliis 
pueblos de su naturaleza ó vecindad entregándolas á las parti­
das conductoras.

Sesta. El artículo 3. ® admitido; pero el socorro se loh- 
cilitarán sus actuales gefes.

Sétima. No se aiimile el arlícnlo seslo ni se le da nía? 
latitud que la que llene en el .3. ® (pie he remesado.

Octava. Los caralúnerus y los del resguardo nnrUimo se­
guirán la suerte de ios demas empleados, asi civiles coiuü nú’ 
litares.

Novena. Los hechos consumados no pueden tener lugar en 
este convenio: de consiguiente el sargento, oficial y sokladoSi 
imic()s que V (Is. tienen, seguirán su suene, como la seguirá» 
también los cinco mil de todas clases que tiene el gouier»'̂  
prisioneros.

49. El nono concedido.
41. Los esirangejros á su pais, con las corrcspomlienteí 

g.aranlías desegiiridad.
42. El articulo 11 igual al 0. ® que tengo remesado ni n'3* 

ni menos.
43. El articulo 42 admitido como se llalla redactado-
44 . Ignatmenle es admitido el arlíciilo 43 .

—Otra vez os pido perdón, M. Alfredo, y me voy..-- 
os costara muelio trabajo el desalar vuestras manos y 
tan luego como me liaya maroliailo, solo he (juerido ilar»’® 
lieinpo para [loner entre nosotros la piieiTa de la capilla-- 
Adiós, pues, y iio guardeis rencor al pobre Lambert.
_ Y al mismo tieinjio .se dirijió a la puerta con precipil»’ 

clon ; Alfredo hizo un esfuerzo desesperado y consiguió
lar sus numo-s.

—Desgraciado! ¿y  tu madre? le dijo con emoción.
Et arremiaclor se estrcuicchí, y se detuvo en el umbral c'’”

la escopeta a! hombro y la mano en la frente. En seguid»
volviciulose hácia el joven le dijo con r-oleiimidad: ,

—Mi madre! Acordaos de la promesa (jue me habéis liccli''- 
Dicho e.slo salió y cerró bruscamente in puerta, oyeudiJ 

Allredo el ruido de la llave al dar dos vueltas en la 
radura.

En atjuel momento acallaba de quedar libre de sus l¡ííj' 
duras; y se levantó y corrió á una ventana enrejada de'* 
capilla.

Dionisio se alejaba rápidamente, pero no por el cn»¿  
que conducía a 1 O.-erai; había edtado por uno de 
pantanos peligrosos, por donde le hubiera sido impo-dl’le 
Alfredo seguirle. Lo llamó á gritos, pero Dionisio ó ' 
oyó ó no «juiso deleneise y cominuó su camino sin 
calieza. Pronto llegó á los cañaverales y se melló por 
sin titubear; por un momento se iiercibió el canon del»®' 
copela sobre las cañas, dés[.ues desapareció.

Exhausto y fatigado Alfredo , volvió a sentarse en el sf'* 
que había ocupado antes, y (piedó inmóvil por un 
mentó.

—Ue hedió todo lo que be podido , dijo en voz liaj» ’ ■ 
en mi conciencia no hay mita de (pie tenga ipie reoo"‘ 
niniie...Ese hombre tiene imiy Inicua piiiUcria, y la mano'' 
me...va á asesinar a Grandcliamp....Adelaida (jiiedaru vi'"
y libre.... me ama aun y.'...

De repente se levantó y esclainó mirando al crucifijo Di£"—No , no , no (|(nem sercónqilice de un asesimiio.-’i*-{ 
miü I secundad mis e>fuerzos para salvar á esc homl»'® ’
es la causa de lodos mis males!

Y á pesar de su debilidad y de .su herida empezó á  ̂
car los medios de salir en poco tiempo de sii prUíom
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Ui'oiiailocl arliciilo 1-5 cois toi de que se jiisUlliiné, 
'■ ' .̂í r̂ncciones se hicieron ií la fuerza.l̂ ' IViracciones 

fL’ Convenido el articulo í
|f' ijechüs consiiuiatlos no pueden tener lugar en csle 

V por esta razón ui> es adinilido el artículo J l'. 
Convenido el arlic-iilo diez y siete marcando que so- 

'^'niiciide ti;.sla la lecha del trotado.
artículo diez y ocho convenido, haciendo en di 

lH-. .¡(jij (le que las tropas dejarán lihrtí el camino real 
j" ''' .¡a ¡)or e.qiacio de vcinltí y cuaiio horas, rlequic- 
 ̂ . ido Y iMiilicudo el {•■onvenio, lo.s somaieiies realizarán
'"tiio Y con e! plazo que se detalla solira tiempo ; 

'"'fuellan marchar á Francia todos los que lo deseen.
Ailmiiido el articulo diez y n u ev e  
T am b ié n  admitido el artículo veinte.
T am b ié n  a¡)i'o!)ado el articulo veinte y uno.
^dmiiido el arüciilo veinte y dos. ,

'̂•í las siete de la mañana del día O del corriente no 
jliro conieslacion que imirque clara y lerminantemcnie 
*t̂ r-e convenido esa guarnición coa lodos los ariicnlos de 
ítraiado, queda anulada la negociación y rolas para siem- 

iiosiilidiuies, cíe cuya dirección queda encargado el 
Sr. conde de lleiis.—Cuartel general de Figuerys 

^ile'líciembre de ú  las seis de la larde.—Laureano

Siü-
Cipitaiiia general del ejército y Principado de Galalmia.

'vjmriin inconveniente luiliiera tenido en admitir algunas de 
, 'ajiciones y moditicaciones que abrazan los repar<iS [lueslos 
^V(l. á la i bases del convenio-, pero otras de modo algu- 
flsonaihnibihles, priucipalnieme las (pie recaen sobre la se- 
n̂iia, cuarta, seslu y undéciinacuarta, y asi lia sido acordado 

■jiiinla de gefes.
pidios reparos, y la amenaza del final del oficio de lioy 

jr la contiene, están muy aislantes de probar (pie la misiem 
jVd. es solo de paz, pues cieiTamenle no pueden eonducir 
¡«ialileeerta catre las tropas de .su mundo y tas de esta guav- 
ucion, <iue lejos de liabeiTa inclinado al convenio conlaseon- 
¿ 11̂  (pie eiije Vd., lia causado en su ánimo la indignación 
Hiieliaceen el pedio de los libres al ver (pie (piiere sujeiár- 
¡cles áiin acto (pie ¡lor sus cireimsiuncias esliuinillanle y des 
jujroso. Antes de suscribir á él, salirán perecer entre las rui- 
^  de esta fortaleza lodos los vuiienles que la delienden. Rii- 
1 pues, el canon ya que se deniega \ d .  á conceder lo (pie 
¡¿laiiienie se reclama por quienes en vez de dellnipiir lleiia- 
lonun deber sagrado [lara con la cansa de la libertad.
£sto supuesto, si antes de las sieie de la mañana del dia tí 

iieVd. mi.smo lija no me mauiíiesta bailarse dispuesto á nio- 
jiíicar los citados re¡)arí>s , quedarán rotas las íiostilidades, 
hue( el guante (pie con arrogancia arroja Vd. ha sido recoj - 
!w con la serenidad iiue distingue á los hombre.s eslbrzado-. 
Dios guarde ó Vd. miiclios anos. San Fernando deF iguens 

óde diciembre de IS lo , á las doce de la iioclie.—INaro.ii-u 
je Ainetller.—Al gafe de las fuerzas del bloqueo de esta t'or- 
iileza.

Ejército de Cataluña. —F . M,—A la una de la madana 
be recibido la (;üuuinicacion de Vd. fecha á las doce de ia no- 
de del día de ay er, .siéndome en esiremo sensible (pie ro  
«a ciuiipatihle cóii mis deberes la concesión de los aríícnlos 
..fgaiuto , cuarto , scsto y dechnucnailo del convenio que 
iü. me remitió en la citada fecha , no pudiéndome compro­
meter á otra cosa, respecto al segimiio y .seslo <pie áemitriluiir 
cou luda mi iiilhiencia á que la beniguidail de S. M. dé una 
jiiiplitud si es de su real agrado á las concesiones que tengo 
toiias en dichos arliculo.s.

Pur lo (pie respecta al artículo cuarto ,V d . mismo cono;e 
i|ue no me seria posible acceder á él sin conqii-omeler ;a 
tranquilidad pública , que á cuahpiiera costa estoy diqmeslo 
i conservar.

Resta el artíctdo décimo cuarto que no es posible con­
ceder como está reclaciado sin dar hig-ar á  monopolios que 
dsseo evitar: admití, sí el que Vd. me dé Uma relación de 
los pueblos (pie bayuu adel-mlado ó satbfeciio pagos jior 
¿alen de ia jim ia , o nlguiio de sus delegados, cuyos piu- 
liÍM, preseniandums en el acio los recilios, .se Iu.s canjea- 
dÜndo(es las credenciales de resguardo coiiqieteules.

Por lo demás, solo una smeeptibUidad escesiva puede 
l¡«sr ([ue Vd. vea una amenaza en el [inal de mi coimi- 
« i o n  (pie solo envuelve y marca el leslimoido ordinario 
(te lod.a capitulación que no es arlinilida y es el rompimiea- 
ii) de las hijsUüdadcs (pie para tratar de ellas babinii (picda- 
Ji iiilcrnimpidas, como (piedaron entre nosotros. Siguiendo, 
pues, en la misma idea|, y bajo el mismo pie, reitero á 
Vd. que á las .---leie d e ’i.i* manana quedan rolas y nulas 
iiueslras relacione.s, .si antes no son aijiaiiidas por esa guar- 
Dcion tales cuales se jas tengo concedidas. Líos guarde á 
id. muchos actos. Cuartel general de Figueras <> de diciem­
bre de -18Í5 á las dos de la inailana.—Laureano Sanz.—Al 
prl'e (pie manda las tropas del fueiTe de San Feinaudo de 
Figusras.

Capitanía general del ejército y principado <!Ie Caialnua.— 
E. i\i.—Las modilicacioiies (jue \ d .  Iwce en su oficio de las 
(Jos de esta mañana ;i las concesiones de ios artículo.s 2. ®, 
h® , 6 . y •1-4.=’ del convenio que le rem ití, no pueden 
uainitirse de modo alguno; y sii{me.'.U) cpie según se desprende 
claramente de lo que m:müle.sla \  d. al tratar del 2 . ® y (L ® 
sus facultades no son tan ¡atas como se necesitan para otorgar lo 
que con tanto derecho se consigna en ellos, no veo otro arbitrio 
liara evitar las tristes consecuencias de las hostilidades, cpie 
d pa^e á Madrid de una comi.dun de la guarnición y patrio­
tas que encierra esta fortaleza, la cual enlabie coa el go- 
bienio de S. M. la negociación que nos ocupa , h  liu de 
"íilener todas las garaiilias que se demandan en justicia, 
qaeilaiulo enlrelanio suspensas las hostilidades. Asi se salva

ü o  o ]  a l H e / i - h í Ü ^  loá nnriíslros iin licti<}ii derecho de 
! spulsar del territo rio  ingles á n ingún eslrangero. El 
principo ha iJo  á visitar al duque de Beaufort, propo­
niéndose recorrer después el pais de Gales.

P o r tírden del m inistro de la G uerra  se ha prohihi- 
'o  á los soldados católicos rom anos en Irlanda que bajo 

ningún prctcsto asistan á los serm ones predicados du­
ran te  la misa.

l^a G n e o t a  d e  S a n - P e t e r s h u r g o  publica en tin la 
urden dcl em perador por la que se priva del derecho 
( i  ser funcionario público M r. K atakazv, su  represen- 
Uuito en Grecia.

I  a i últim as noticias de ]\louteviiIco alcanzan hasta 
el 1. ® de ociuhrc. El gobierno ingles ha reconeculo el 
bloqueo. El gobierno del Brasil luibia enviado á su re­
presentante la órden de reconocerle Igualm ente, ha­
biéndose adoptado esta d ispodiion , en cuanto fue co­
nocida la conducta dcl gabinete ingles.

Escriben de Berliu el 7 dcl corrien te mes que el 
gobicMiio ha p ro jectado  abolir la prisión por deudas, 
vigente cu la ai'tualidad , á escepcion de las provincias 
r in in n as , en donde rige la legislación francesa. Tam ­
bién se p reparan  grandes reform as en la legislación 
c rim in a l, como perm itir las defensas o ra le s , la publi­
cidad de los debates y el juicio por jurados. El minis­
tro  de la justicia ha nom brado una comisión , encar­
gada de e.scnbir las biograiías de los mayores crim ina- I go á la vela, (jtie cíTchí'í q u o n r e n x  q u e m  d e v o r e l :  eslan bas­
tes ^juzgados de diez años á esta ¡larte por los tr ib u -  tanie gdiierali/aila-i las miiqninas de vapor en los ingenios 
miles de P ru sia  , en las que se deberá indicar ia causa de la isla, y una gran pane de los maipiinislas son inglesa.
de sus crím enes.

v r r a n ,! ^  tenido lug.vr álghnis leguas de la ouulad dé Ma­
tanzas cuyo gohernaüoT salió al momento á sofocarla, y la 
sofocó can íilgomi fu-erza de caballería. Sabemos {pie efecti­
vamente tas iro()as y los paisanos han logrado pacificar en 
pocas horas las lincas recorridas por los inmrreccionados; 
pero no tenemos aim nia.s detalles (pie los (pie nos oírecen 
esos parles. ¿Y ciiál lia sido la cau-a d(̂  e-̂ a nueva insurrec­
ción? me preguntarán Vds. de.sde luego. Punto es este din- 
(úi por ahora ue locarse, al menos ínterin no conozcamos los 
resultados del proceiUiníeiUo de la autoridad que ha comen­
zado en el moiueiilo.

Otra vez he Imblado ú Vds. del mi.nno asmUo, y por eso 
me reservo hacerlo imevainente, íuleriii aquel caso no llrg.i. 
Sin emiiargo, debo decir á Vds. (pie no puedo >uptin-jr la 
insurrección reciente producida como otras por la falla de 
alimento, ó  mal trato dado á los esclavos, por.pie cahaimen- 
le ha comenzado en una finca perteneciente á una de las 
fmiilia.s mas ricas y distinguidas (lor sus senlimieiilos de hu­
manidad y filantropía, la familia de los Sres. Alfonsos, de 
cuya administración en sus ingenios hemos oido hablar siem­
pre ventajosamente; pero á pesar de ello, como esa adminis­
tración es generalmente viciosa, y en mucha parle sus vi­
cios no piiéílen ser (iesiriiidos fácilmente por los mismos ha­
cendados (pie lo descaran , nada de admirar seria (pie algu­
no de aquellos hubiese dado origen at leviiutauiienlq, que 
por otra parle se ha presentado aislado, sin ramificación de 
ninguna clase.

Y si les cineños de las fincas no los evitan, menos puede 
hacerlo la autnridníl, cuya policía rechazan aipiellos de sus 
posesiones: por ejemplo, y vaya uno que en el inoinenlo 
n is ocurre, el cn.ú puede producir, si liasia hoy no ha produ- 
c.d>, males de consideración, tanto ma.s temibies cuanto que 
los liacendados de Culia piiecíen decir (¡ue tienen im enemi-

líé  Vénldú ér. riómbiT.t' intendetxle (íe ia provincia de CiiB 
dad-Ueal'á I). ,lii;m de los Santos Menüez , geté de sección 
cesante de la difeccioa general de ren tas, é íntetidenle que 
iia sido en comisión de Cádiz.

Y de (trden de S. M. lo participo á V. E. para sii inte­
ligencia y efecKíS cun-espondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid IS de diciemlire de 1845.— García 
Carrasco.—Sr. director general del tesoro público.

Evemo. Sr.: La Reina se ha servido espedir con esta fecha 
el decreto siguiente:

Hallándose vacante la plaza de asesor de la superintenden­
cia de la Hacienda pública por remnicia de D. Manuel de la 
Fuente Andrés, vengo en nombrar para (pie la sirva en 
propiedad :l U. llamón López Vázquez, magistrado cesante 
de la audiencia de Oviedo, en consideración á iu probidad, 
conocimientos y servicios.

Y de órden de S. M, lo participo á V. E. para su inte­
ligencia y efectos corres[H>iidieale.s. f)Íos guarde á V. E .  uni- 
caos ailo.s. Madrid 48 de diciembre de 1855.—García Car­
rasco.—Sr. director genend del Tesoro púltiicc.

No somos nosotros de los que ven en cada ingles im ene 
1 - 1  niigo morlnl, pero tampoco renunciamos al derecho que no.« 

Ea G a c e t a  d e  L e í p s ' i k  publica una  correspondencia paívee tenemos de creer que los individuos de esa nación 
do las fronteros de Iliisia , en la que se d ice, que i r a -  son los menos a  propósito para empicados de nuestras (in- 
tándose de llevar á efecto el iiUase por el que el c in -  '  '  " '* '  ................. .. ' ' *•'-cas, en tas cuales tienen un trato rrecúeniisimo con los es-

I . n ' 1 • ' t  «V.. d .,1 i clavos; pues ipic hahiéiniose aprovechado los señores anglo-
perador ordena que se lleve a lo in ten o i dcl iir necrólilos de otro,s urdios menos creíbles para socavar núes-
á los jiídíós que habitaban las fronteras de Pm sia y ^,.3 rítpieza, no fuera de admirar que los buscasen en el 
A ustria , los habitantes de diez y nueve pueblos judies servicio de las máquinas, siquiera por corresponder t u j r a d e -  
(cuyos nom bres especifica el periódico a lo m an ), han c i d o ^  á ta importante suma que por estas les proporcio-

düclarado de com ún acu erd o , que pri^ferian m orir ' pq recio  tcunporal de úlllmos de setiembre ha producido algu- 
después de dar m uerte  á sus m u g erese  h ijo s , a ab an - desgraciasen el canal de llahama, y a él se ha debido el des­
deñar los scpu’c.'os de sus padres. Se ba enviado un  manlelamieulo de la barca francesa, paquebot U a v a n n a i s ,  
expreso al cinncrador para noticiarle esta r e s o l u c i ó n  capitán Priuriioiimie, que después de haber trasbordadla al 
d 'vosperada  ̂ * ireneral Valdes y su comiliva a otra fragata que se dingia

Con la industria ha crecido en Bélgica el pa iipo ri:- 
tno, del mismo modo que en Ing la te rra . Cediendo á
los unánim es deseos de la prensa , el gobierno según
el diario de Bruselas va á hacer una  investigación

general vatiies y su coimiiva a 01ra iragata que .-i». 
desde este puerto al de iNew-York, y eu la cual navegalia 
el ex-intendenie general de esta isla D. Antonio l.arrna, se 
dirigió á Charleston pura rehabilitarse. Nunca mas que en 
esta ücpsion ha hallado mas pruebas de simpatía el general 
Valdes, cuya penosa navegación ha sido unánimemente sen­
tida. Sabernos ya (pie salió de New-York para el Havre en el

que dé á conocer tona la intensidad dcl mal y el modo pa([uete H . i r í j u n d i i ,  en el cual .̂ e decidió á salir por el mu- 
(je rem ediarle. cho liempo (jue parece dehi.i lardar en repartirse el paque-

Parecc (lue el gobierno do las Dos-Sicilias ha cele- bol líavannms.  ̂ , 1 , t 1
, , , 1 I • • I i*j„ 1- eslab eciimento de paquetes mensuales del Havre lia
brado un  tratado de comercio y navegación con la N o- efecto, \  solo se siente la falta de los va-
ritega, por el que se reducirán á la nutad  lo.s (Jerectio.s I tan deseados y tan ofrecidos. Los ingleses retardan consi-
que i'atisfacen en las aduanas de este pais los prodtic- | derahleuiente sus 'ia jeq  y han aumentado su precio. Según
tos de las Dos-Sicilias
los de las naciones
crn'.trrna , no dejarán de sentir sus funestas consecuen- | pasagero pagaba por la rapidez del viaje y no por la comida.

n las aduanas de este país los prouuc- derablemente sus viajeq y lian amnentatfo su precio, heguu 
-Sicilias , c(iuiparámlose sus buques á nos acaba de informar im respelalde mensajero (pie vino de 

r c: li5urona en el ullmu), hay ademas en ellos muy mal trato. Pa­
nes mas favormadas. Si csU  noticia S(, rece (|ue reconvenido por esto el comandante, contestó (pie el

í \ r t  c r t tvf i r  c i i o  l i i n n c t T C  f»nncnf»llf>lY- _____  ____ ____________ i‘ ____ -.y,

cías algunas do nuestras jírovincias.
1-, Según el O b s e r v a d o r  de A tenas, el discurso del ri'y 
O lhon en la ap ertu ra  de la asamliiea nacional lia 
causado general satisfacción, contribuyendo á afirm ar 
la Lrari([uilIdaJ de que disfruta el pais.

C » r i * c s | 50!8€ l c B a c i a  e l e  í J S t r a s s i a r .

El C o r r e o  d e  U l t r a m a r , periódico que se puldica 
en París y que cada dia adquiere m ayor crédito y acep­
tación , insoria en su  ú ltim o núm ero  las siguientes ¡m-

¿V cnál es e.ia rapidez? preguntará ciialipiiera; ¿rapidez? Ape­
nas hay vbije de los Inupies-correos de la Peiiinsnl.a en que se 
Ciienleii I r e i n l a  y  s e i s  d i a s ,  como cu los de los wpore-s i n g l e ­
s e s ;  y no por falla de ranidez eu los hiupics, sino porcpie ha­
cen largas paradas, y sobre todo ponpie dan la ley. Lno de 
los puntos de mayor detención es la Francia. Es probahie 
(pie la dirección de la linea se baya propuesto dar liempo á 
los viajeros para (pie recorran el ¡lais y examínen el estado 
en que hoy se encuentra aquella, en un tiempo rica isla, y 
vean la holganza de los l'.berios y sus quimeras con los propie­
tario,®, y observen que apenas se cosechan frutos para el con­
sumo, y como ha sucedido este año, (pie apenas se espuria 
im terrón de azúcar. ¿ Pero qué ¡iiqiorta ya la Jamaica á sn 
imir()pol¡? ¿Qué es (pie pueda reducirse á otra Santo Do-

Remesados la seman.t aiilorior á Londres los fondos ne­
cesarios para el pago del semestre corriente de la deuda 
5 por to o  esterior, y dispuestos los snlidenles para el de la 
interior, la Reina se lia servido mandar se abra el pago 
de los cupones el 2  de enero próximo, ya ijiie no puene 
verificarse los dias 31 de diciembre y l.®  de enero por ser 
festivos.

De órden de S. M. lo digo á V. S. para su inleliwncia 
y ciiinplimieiuii. Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 
20 de diciembre da 1853.—García Carrasco.—Sr. director 
de la caja de AmorUzacion.

Se ha enterado S. M. del espediente instruido en vista de 
las reciamaciones reiteradas de D. Mateo, Murga y D. Do­
mingo Norzagaray, del comercio'de esta córte, en solicitud 
de (|ue se sali'if.igan por las tesorerías respectivas dilereutes 
tihi’dnzas entregadas eu octubre del año último por el teso­
ro á D. Manuel Maten, en garantía de sn contrato de 20 de 
setiembre d d  misino, y endosadas por este k  los reclaman­
tes: y penetrado su real ánimo de (pie adipiiridos legítima' 
mente y de buena fe los espre,sados documentos, sin conte­
ner cláusula ni espresion alguna que pudiese limitar ,su cua­
lidad (le endosables, traspasaron con su endoso un derecho 
incuestionable á los últimos tenedores, se ha servido resol- 
\e.', (pie con suspensión del acuerdo de esa dirección, eo- 
iiiunicado á la de minas para que se detuviera el pago de 
las libranzas á su cargo, y de la real órden de 17 de no­
viembre anterior por la (jue .®e prescribía el dep()silo en la te­
sorería de rentas de lotcrhas dcl importe de lasjipie «obre ella es­
taban giradas, se proceda irremisiblemente’̂ al puntual y re­
ligioso jiago de unos y otros efeolo.s á ios e-ipresados Murga y 
Norzagaray como sus úRimos tenedores en el orden de pago 
que les corres[iomla.

Y al ^Irasiniiir á V. E. esta real disposición debo preve­
nirle, (pie es l.a volnntiul de 8 . M. (pie se atienda por pun­
to general y se aplique en lodos los casos amálagos sin re­
tener liajo pretedo alguno , con relación á un tercero , la 
satisfacción de (‘uaíes(|uiera libramientos espedidos en debida 
forma y sin tacha alguna por esa dirección general, sin per­
juicio de (pie separadamente se proceda á lo (¡ue haya lu­
gar contra el endosante ó primitivo tenedor por los descu- 
bierto.s en (pie pueda hallarse, conforme á las disposiciones de 
la legislación vigente ; pues decidida S. M. á sujetarse es­
trictamente á los rápidos principios de justicia y observar 
las reglas mas escrupulosas de puntualidad y buena fe, al pa­
so que hará cumplir lea'.menle lo.s comproniLsos (pie la H a­
cienda pública haya conlraido, salirá hacer exigir de los (pie 
con la misma contraten ó hayan contratado, la realización 
de sus estipulaciones por los medios que las leyes tienen e.s- 
lahlecidos, sin miramiento ni conlemplacion alguna, persua­
dido como lo está el gobierno de S. M. de que solo siendo 
exacto y (iel en el cumpliinienlo Ue las obligaciones, y ae- 
lívo é inexoralile en el sostenimiento délos derechos, puede 
aspirar al afianzamiento del crédito nacional.

De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y efec­
tos consiguientes. .Dios guarde á V. E. muchos años.—Ma-

mingu ?
portantes cartas : IMPRESO QUE SE CITA.

IIab.vna 9 de noviembre.

Ya respiramos han comenzado lioy los nortes y parece 
que debemos tener r;izon para esperar (pie no.s dejarán los 

Tuertes catorces (pie basta ahora nos han tenido achicharrados

Por disposición del Exemo. Sr. gobernador y capitán ge­
neral, se inserta en este Diíin'o para conocimiento del público 
el parte (pie el Sr. gobernador interino de Matanzas dirige á 
S. E. cou motivo de las ocurreiiciis del ingenio 2Víunr¿rafo

ilrid 29 de diciembre de 184.5.—Gai'eia Carrasco.- 
reclor general del Tesoro púlilico.

-Sr. dí-

y hiin hecho iim cruel la estación tan ternilla en las Antillas j en el partido de Sanla-Ana, y el término que aquellas han le- 
,y  en los puertos del golfo de Méjico.

A pesar de lo.s Iciúores esciiados en Europa por la calum­
nia (i la igupriuicia, el Sr. O'Donnell, nombrado para su­
ceder al Sr. general V aldé(, ha lomado posesión del man­
do de la isla con la mism.i irampiilidad , con la misma en­
vidiable calma que sus antecesores, y al acto de su entra­
da, (pie es bastante solemne, han couciinido no pocos cu- 

. riosos, que deseaban ver al general mas joven que lia go- 
bernailo basta aiinra este pais. La fama de sus hechos, no 
desconocidos en é l, y la idea de su alta capacidad, éra la  
conversación general, muy aninincla eu los primeros dias,

: ponpie no habiendo dirigido su voz á los halúiaales y aí 
' ejército, como haliian .solido hacerlo sus antecesores, dis­
curría cada mío á su placer sobre el porvenir de su admi­
nistración , (pie á unos iiifuiidia temores y aliento á otros,

,cmno si'su in sma juventud é ilustración uo fueran garanlias
iiiconvenicnie de la falla de competente autorizaeinn d o - j e  generosidad y prudencia. 1 las geníes que he destinado al efecto. Me ociqio .sin cesar

parte de Vd. y los infundados leiniu-es (pje aliriga, _ eyiden- Verdad es (pie después de un gefe tan dulce, tan apreciable l eii dictar órdenes para (pie sé restablezca 1.t  tranquilidad,

nido.
Gobierno de Matanzas.—Excnio. Sr.—Ahora (pie serán las 

diez menos cuarto de la mañana, acabo de recibir del señor 
brigadier gibernador pr<?pielarÍo de esta ciudad, la comimi- 
caciou que sigue:

«Lo.s negros sulilevados del ingenio Triunvirato, después 
de haber recorrido las lincas el Acana, la Concepción, San 
Miguel y S. Lorenzo, can.sando en su tránsito algunos per­
juicios y de.®gracias, engrosados por atgimn que otro iiKiivi- 
iluo de las dotaciones de diciios ingeuins, lian sido alcanzados 
á las ü de esta mañana en las fáliricas y batey de este, lla­
mado S. Rafael de D. Felipe Mena, donde á pesar de la 
resistencia ipie lian hecho .nifcierou una completa derrota 
por la partida de lanceros del Rey y varios paisanos. Ya 
están presos (i7 y hay como 50 muertos y los demás que 
liuyen por los montes y cañaverales, serán capturados por

MLMSTEIUO DE Í-.V ÜOBEnXACfOX DE LA PENINSULA.

Habiendo sido nombrado ministro togado del Tribunal Su­
premo de (iiierra y Marina D. Antonio Benavides por mi de­
creto de 11 del acü iai, he veiiido en resolver que continúe 
deseiiipeñaiulo encomi-ion el gobierno político de la provincia 
de Madrid, con retención det expresado destino.

D.adoen Palacio á 20 tR d ciemlire do 1845—E 'tá  rubrica­
do de la real mimo.—Refrendado—El Ministro de la Gober­
nación de la Península , manpies de Peñaílorida.

ciando á la [lar ser una verdad los filantrópicos seiiinnienlos 
que se atribuyó en sn comunicación de 2  del actual.

Pero si sensiblemente no accede á ello, ó no admite cual 
w propusieron ios cuatro citados aríiculos cou iníis la con­
ciliación que se hace necesaria ent ré lo pérfido con re.specLo 
*• los (lemas (pie U;m sido rebatidos, volará el hierro iimiT - 
î ero ydesirucLorsegun I:) -acordado resnellariieute ¡lor la jimia 
de gefes (le(|ne lieliablatio á Vd.en iiii anierior c'omuni.iac-on. 
Quizás el ánimo de Vd. no ludirá sido envolver una amenaza 
cu el final de .su escrito de ayer, pyro l(ys.Lérmbi'>i> e» q"« 
coiicebido la re¡)resent;m y por c.'To Td ’reciiacé cual debía.

En re-súuien, cmilestaudo al úíliino apartado de su citado 
ciicio de las dos de la mañana de hoy, le advierto también á mi 
'’cz (¡ue si ante.sde las luieveUc la proiiiu mauaivi (y fijo e.sia 
llora [lor lo avanzado de la (¡ue e>) no me avi^a V. allaivirse 
í litio de los dos estremos que abraza la disyunliva (pie' le 
propongo y de la cual no se separará la decidida guarnición 

este castillo, se rompeniu las riosliüdades como he indi- 
C'-do, y no será ciertamente ella la respon-ahle ante ia nación 

las desgracias que oeiirraa (jue si bien las deplora 110 ia 
‘utiniida dé iii:iuern alguna la ¡larle ípie¡):!cd;i aP'anzarla.— 
bios guarde á \'d . miiciv.is años. Cuartel general de Sán'Fer­
rando (le Figueras (J de dicieinlire de 18-15 á las seis y media 
‘lé la manana.—Narciso de Amelller.—Al gefe de las tropas 

bloíjiieo de esta furlale/a.
.Ejérciu) de C iU a lu ñ a .M .- l íu ie r a d o  de ia coimmica- 

ciou de Vd. (le boy a ja s  seis V media de la mañana, solo 
b’ngo (jue (lecirie (pie ordeno al Exorno. Sr. coiulc de I\eus, 
•l'ieá las nueve de ella (¡hedaii rotas las hostilidades. Las dej- 
trraciiis (pie ¡uiedaii ocurrir , ia guariiiciou respíj.mlerá de 
ellas: |)ues por mi parte fes he coiiceditió cuanto podja â >e- 
terer y desear. Marcho con' este sentimieníó u Rarcelona, pues 
bii!)ier.a (juerido evitar los males (¡ue [treveo ¡»ara este pai® y 
para esa guarnición : ¡mnpie considero eiileninuMUe ilusorias 
iase,®peranzas (jue le lian ¡jue.sio eu el caso fia no acejilar bis 
‘‘‘'udiciones (pie las he ofrecido y que ningiin gobierno de! 
«lando fiuede aiujiliar sin fallar á .'>11 decoro. Dio® guarde á 
'  • E. iniictios años. (Jinrlel general de Figueras O de diciem­
bre de 1845 á tas siete y media deia mañana. —Laureano 
San-z.— Al gefe de las Irojias que guarnecen el fuerte de 
San Feniantio de Figueras.

JBotetisa estraifigero.

Hasta ahora no se ren finna  la noticia dada por In 
G a c e t a  de Francia de babor ordenado el m inisterio, 
‘«glos al duque de Burdeos, que saliese de Inglaterra , 

el estado actual de la Ipjji.slacioii inglesa, supriutien-'

como el general \« id e s , y después de su pacifico é ilustra­
do gobierno , jior esperiiiieiitado (pie fuera .su sucesor, nada 
(li.l):ó cstrañar.se la inccrtidnmbre que se inanifestaba; y si 
á esto añadimos (pie voces, esparcidas shi duda ¡)or los ene­
migos de esta isla, que suponían en el gobierno de la nación 
el designio de hacer algimos cambios importantes en el sis- 

1 tema de administración, corrieron algunos diasantes tras- 
Tniiiilas, según se decía, de la Península, cunoceráse que 

í!e!)ia admir.ir menos la duda, disipada ya en iituclia parte 
iiforuinadamente. Decimos solo en mviclia parle, jiurqtie no 
obíiante la confianza (jue inspira el Sr. 0-Donel!, á pesar de 
susTiic’jores deseos, pudieran, por errores ajenos eiUeramen- 
le:'i su autoridad, [iresenlarse algunas (lifioulLades. El cambio 
de los primeros, empleados y en especial de los consejeros 
natos del gobernadores asunto de mas trascendencia de lo 
(jiie hasta ahora jiarece lian creido )a mayor parle de los 
iiiiuistros, (jne con frecuencia han perdido de vista los ser- 
vichi.s' prestados y los que personas acreditadas estaban en po- 
siciun de prestar. Así es que casi al mismo liempo (¡ue 
han relevado al Sr. V aldes, lo fue el jiriiner teniente de 
gobernador D. Pedro María Fernandez Villaverde (¡ue cuen­
ta cuatro años en el deseinjisfio de su destino, pero (¡ue no 
lia concUTulo aun el término (¡ue las leyes le señalan.

El domingo último lia pasado atjuel revista ¡i las tropas de 
la guarnición de esta ra p iu ! , tropas cuya brillantez admiran 
cuantos europeos llegan á hi Habana. Cinco haialhmes, a r­
tillería y caliallería formaban la parada, y al parecer ct ge­
neral ba cjnedado sali-.feclio de su licden y disciplina. Esta e.s 
ih o .’osa y el Sr. O'Domiell ha tenido ya ocasión de demos- 
inir que e®lá dispuesto á sostenerla á lodo trance. Como á 
pesar de ella no ¡nieden evitarse ciertos delitos, algunos sol­
dados abanUonarun de noche la guardia de una (Je las puer­
ta® de es!a capital, para ri;bar al capitán de un hmjue in­
glés y dos ó tres marineros; mas dado apena.s por estos el 
(¡arte del suceso , los delincuentes fueron presos y juzgados 
iimiediatainenle, siendo condenado nu soldado á la úlliimi 
pena en garrote vil y otro á diez años de presidio después tie 
presenciar l.i ejecución. Duros, tristes .son estos castigos, 
pero nadie ha dejado de admirar la actividad iles¡)leg;uia 
por nnesitro captian general , (¡ue ha sido, y no sin razón, 
iuexorahle con lo.® desgraciacios reos, en cuyo favor se haliia 
iiilerpnestn, según se íia dicho, el señor cónsul de S. iM. 11. sin 
(huía porq. e perlenecian á .su nación los individuos en ijuie- 
lies el crimen se había perjielrado. E.sie becUo tendrá ¡lara 
algunos poca importancia, pero la tiene y imiclia para noso­
tros (¡ne ci'pcinos  ̂como dice el mismo Sr. O'Donnell en la 
órden del dia sobre aquel aconlecimleiilo, que (da disciplina 
en las iro¡)as regladas es una condición imfi®[iensable jiara (pie 
la sociedad no encuentre su opresión ciibalimmie en los in­
dividuos que consagrad su ¡iroteccion y á su defensa.”

De no menos trásce.iidencla con®i(leraiiios la insurrección 
(le negros de (jue habla el impreso adpm lo, y (¡ue como Vds.

y como no me es posible oficiar al Exemo. iSr. cajiitan ge­
neral, espero de la liondad de V. dirija á S. E . por es- 
traordinario esta comunicación, publicándola antes por me­
dio de alcance á la Turora de este dia con el fin de (¡ue 
cese la alarma que debe haber causado tan desgracioda 
ocurrencia.

Dios guarde á V. muchos años.—Tngenio de San Rafael 
en el partido de Santa Ana, novism'ore y 6 de 1845 á las seis 
y media de su mañana.—Aiiloiiio García Oña.—Sr. golwrna- 
dor accidental de la ciudad de M atanzas.'’

Lo {¡ue me apresuro á cimimiicar á V. E . por eslraor- 
diiu'.rio para su|niperii r  conocimiento, habiéndolo hecho in­
sertar por alcance al diario A u r o r a  de este (lia, para los 
tiñes (¡né espresa el referido Sr. brigadier gobernador pro­
pietario.

Dios guarde á V, E. muchos años. ílatanzas 7 de noviem­
bre de 1843.—Exciu I. Sr.—El gobernador interino, Francis­
co Villalobos.—Exemo. Sr, capitán general de esta isla. etc.— 
Es copia.—Pedro Esteban, .secrelarí:).

En atención á las particulares circunstancias (pie concurren 
en D. Manuel Feijoo y l\io , gefe político interino de la pro­
vincia de Orense , be venido eu conferirle dicho destino en 
propiedad.

Dado en Palacio á20 de diciembre de 1855.—Está rubrica­
do de la real mano.—Refrendado—El Ministro de la Gober- 
nuíion de la Península, manpies de Peñaílorida.

 ̂He tenido á bien relevar del cargo de gefe político de la pro 
vincia de Logroño á D. Cenon Mana Adana , nombrando en 
su reemjilazo á D. Slanutl de la C uesta, que lo ha sido de 
la de Zamora.

Dado en Palacio á20 de diciembre de 1845.—Está rubrica­
do de la real mano.—Refrendado.—El Ministro de la Gober­
nación de la Península, manjiis de Peñaílorida.

P A U T E  O F IC IA L  m  IiA  SA C ET A ,

S. M . la B etxa y su  augusta H erm ana la Serení­
sima S eñora In fan ta  D oña M aría Luisa F ernanda con­
tinúan  en esta córte sin novedad en su  im portan te I 
salud.

He venido en declarar cesante á D. Francisco G orria , gefe 
político (le la provincia de Gerona con el sueldo que le corres- 
[loiula por cla.sificacion segim (írdenes vigentes; reservándome 
utilizar sus servicios en tiempo oportuno. A! mismo tiempo 
me he digmuio nombrar en su reemplazo áD . Mariano H er­
rero , ce.suiiie de la de León.

Dado en Palacio á 20 de ( i úembre de 184.5.—Está rubrica­
do de la real mano.—Refrendado.—El Ministro de la Gober­
nación de la l'enínsiila, marques.de Peñaílorida.

SIINI . STEI II Ü 1)K H A C I E N D A .

S. M. la Reina se ba .servido nombrar ndmiiiisírador d 
la rema de Loterías en Barcelona á l). José Milaiis ik 
15o,scb.

De real órden lo comunico á V . S. para su inlellgenoia y  
erjclos consiguientes. Dios guarde á S. murbos años. 
M;iilri(l 20 de diciembre de 4815.— Jn:in ,¡0 'é G arda Car­
rasco.—Sr. director gener.il de l.,oieria.®.

S. M. la Tleina se ha servido nombrar contador de rentas’ 
(le la ¡iroviiicia de Granada á D. Francisca <ie Paula Mar-' 
quez , oficial qiie fuedel ministerio de la ('.nheriiacion de la' 
Pciiiiisula y adniliiisiratlor de correos, cesante, con iguíiT 
dotación. traslaiiando á I). 151a® Molina, ipie oiitiene aquella 
contaduría, á la d é la  provincia de Vaieiicia.

Exemo. S r .: La lleíiia se ha servido espedir con esta f.v 
cha el decreto siguiente :

CRITICA LITERARIA.

nE.SE\(lVÑ!)S : NOVEL V 0!l1(UNAL rOR D. RAMON 
DE .N.VVARílETE (il.

Mientras algunos ramo® de la literatura van lomando en 
nuestra ¡lálria cierto incremento, la novela (¡ue tanta impor­
tancia iia conquistado en otras naciones, (¡ue tantos alicien­
tes tiene para agradar á mayor numero de personas , y que 
tan almndanie cosecha degloria y de dinero podía proporcio­
nar á nuestros e.scriinres, yace ca.-i compleiauieiUe abando­
nada de ellos y sin dar mas (¡ue de vez en cuando alguna li­
gera señal dé vida. En tanto los traductores e®|ilotan escln- 
sivamente este ramo do la fiteratura, y salisfacen el almii- 
(lanie consumo que de esta clase de libros se hace en mies- 
tro pais. Esiraña anomalía !... nadase lee tanto en España 
como ías novelas, y nada tienen tan olvidado los escritores 
españoles como este género de ¡iroducdones. luesplicahie pa­
recerá esloá ¡irimera vista, mas no serifi tfilicil ni ageno de 
este lugar indagar las causa.® que á ello dan orijeii; pero 
tal vez nos desviaria demasiado del jirincipal objeto de este 
artículo y reminciunios por aiiora á la cuestión. El hecho 
existe; la necesidad de fomentar este género de produccio­
nes tan descuidado entre nosotros es reconocida por todos,

(i) Fu tomo 011 S.® ((iK'se halla de \cnta en las lihrerias de 
r.iu’sta, F.sraitiiU:i y Tinm,'. llki;i!gi¡.
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Y ya iiiie tan eíCüio nain-aro ile ella? se cuerna en los iaslos 
«le miesLi’ii moilerna literuliira , tleber es de la crílica no 
dejar pajear desaperciliiilos los esluerzos de algunos pocos 
para darle moviuiieiUo y vida.

Con este deber vamos á cumplir al ocuparnos de la novela 
del Sr. Navarrete , (pie coa el liúdo de C r e e n c i a s  i j  V e s e n -  
{ j a í i o s  ha visto reciemeinenle la luz pública : y este deber es 
lanlo mas grato para nosotros , cnanto (jue , según nuestro 
sentir, la novela del Sr. Navarrele es el paso mas nolahle 
(]ue de algún tiempo á esta parte se lia dado en este gó- 
iiero.

C r e e n c i a s  y  D e s e n g a ñ o s  es una novela de costumbres que 
pertenece á las que algunos llcun.in aliora lilosólicas; deno- 
iiitaaciou que solo adoptamos por ser la mas generalmente 
admilidu, y no porque nos saiislaga del lodo. El lindo de 
esta novela da ya una idea bastauie clara del asunto de ella, 
pero no 1» da ni debe darlo del lin (pie se ha propuesto 
el autor, de la consecuencia moral que trata de sacar por 
medio del cuadro (pie va á trazarnos de esa luelia iieremie 
y  dolorosa á (pie esiá cuudenaUo el boiubre entre las ilusio­
nes (le su alma y las amargas realidades de la vida: de esa 
india que-va desvanecieudo uno por uno todos los sueños 
de su javeuliiil, rüiiqiiendo eii su corazón, á fuerza de herir­
las coa el desengaúü , todas las iiliras del sentimiento, con­
duciéndole no pocas veces al escepticismo li ú la desesperación.

Lucha terrible (pie ha dado nuiclio que pensar a los liió- 
süíüs, imiclio que lamentar á los poetas especialmente á los 
contemporáneos, y que por desgracia mas de una vez ha 
sido puesto en ridiculo por inespertos é imberbes v a l e s  { s o i  
d i s a n l )  (pie con la pluma mojada aun en la tinta con que 
trazaron los palotes de la escuela, pretenden describir pasio­
nes y sentimientos que no pueden comprender.

Pero si ei asunto no es nuevo, si le lian tratado con acier­
to muchos lüósofos y poetas, cada uno con arreglo á sus 
doctrinas, mas lí menos sanas, si otros le han ridictilizacio 
neciamente, no por eso deja de ser iuteresanle, no por eso 
esian agoladas todas las consecuencias provecliosas que de él 
pueden sacarse, ni recorrido lodo el anclio campo que ofre­
ce ú la pintura de nuestras costumbres sociales y á la poética 
imaginación del novelista. Reconocida, pues, la importancia y 
utilidad del asunto y que no es imposible presentarlo con 
Ínteres y uoveclaiJ; si por estar ya tratado de diferentes mo­
dos, si por liaberstí desacreditado alguna vez entre manos in­
hábiles, presenta mayores obstáculos al escritor que le aco- 
nielG, tanto mayor gloria para este como logre salir airoso 
de su empresa. En este caso creemos que se encuentra el 
autor de la novela (¡ue vamos a examinar.

liemos dicho mas arriba que el título üe la obra del se- 
ftor Navarrele daba una idea bastante clara de su asunto, 
pero que no dejaba ni debía dejar eiilreveer el lin moral que 
el autor se proponía deducir Ue él. Con efecto, C r e e n c i a s  
y  D e s e n r j a ñ o s ! cuántas y cuán variadas consecuencias se 
iiueden sacar de las relle.\iones á que dan origen estas dos 
palabras! No es lo menos difícil de la empresa atinar con 
una de las mas, iirovechosas y menos trilladas, y esta diílcul- 
tad está hábilmente vencida por el Sr. Navarrele. Por eso 
no ha debido dejar enlreveer el fin moral á que se dirígia 
s'.i obra, porque estando íntima y oportunamente enlazada 
con el interés dramático (lela acción, destruiria el efecto de 
este, y dafiaria laniliien al de aquel.

Raimundo es el personage pr-ncipal de la novela, en tor­
no (le este gira toda la acción y todo el pensamiento (iiie 
el autor se ha propuesto desenvolver por medio de aiiueila. 
Joven, (le una virtud severa, con una-cabeza llena de ilu- 
s.ones, con un corazón sano é impresionable, con talento y 
laciillades para brillar en el mundo, pero demasiado limiclo 
cscesivameiue desconfiado de sí^mismo, crédulo en demasía y 
escaso de esperiencla, sus bellas cualidades se malogran pol­
los que inoralmente no se pueden llamar defectos, pero (pie 
por pequeños que parezcan , y por mas que tengan en él 
un orijen laudable, son la principal causa de todas sus des­
venturas. Todos sus sueños de porvenir, de gloria, de amor 
y  de amistad se van estrellando y desvaneciendo uno por 
uno ame la dura y amarga realidad de los desengaños 
El br. Navarrele arrastra á su héroe hasta el borde de la 
desesperación, pero con mucho talento le arranca de él pa­
ra  colocarle lejos de ima sociedad en que no supo vivir; y 
llalla al Im en la calma de su conciencia el consuelo de las 
penas que le lucieron sufrir sus desengaños ya que el reme­
dio de ellas es imposible.
Pero ¿porque Raimundo vea tan cruelmente desvanecidas todas 

las esperanzas que bahía fundado en el amor de Adela, y eii la 
amistad de Jubo y carino de su hermana, porque vea descono­
cido por los hombres su talento y hasta escarnecidas por ellos 
sus mejores acciones, hemos de deducir que no liay en el mun­
do iiKigeres que amen con lealtad, ni amig;o.s verdaderos ni 
ju.sticia en los hombres para apreciar el mérito y la virtud'''’No 
por cierto; ni ha sido este el pensamiento del autor, buen cul 
dado ha tenido de poner al lado del débil, después egoísta y ve­
nal, amor de Adela, el de otras tres inugeres que cada cual 
aína según sii carácter, con pasión L u i s a ,  con lermira E m i -  
l i a ,  por graUtiid M a r í a ;  pero todas con amor verdadero v des- 
inlereíaiii). ^

Í5i Julio es el retrato, por desgracia demasiado verdadero 
de muchos que usurpan el santo nombre de la amisla<l, el ca­
rácter (le Fernando contrapuesto á este trazado en pocos ras­
gos pero llenos de ínteres y nobleza; es el modelo del verda­
dero anngt) E n una palabra, el Sr. Navarrele huyendo de 
la senda trillada y ridicula de esos declamadores eiernos de 
las costumbres de su época, no iia querido pintar á nuestra 
sociedad ni mejor m peor de lo que es verdaderamente, y en 
esto ha dado una prueba de talento. L i poca esperieimía de 
mundo ipie supone en su héroe y su escesiva credulidad, son 
las principales fuentes de los desengaños (lue'esperlmenla y  
de las desuiclias que le sobrevienen.

Pero si Raiiniindo se pierde por cré(3tilo-y confiado no 
es tampoco la mcredulidatl y el esceplicismo el medio’ que 
aconseja el aiil(>r para salir á puerto seguro del laberin­
to , (le la sociedad y de la borrasca de las pasiones. Cár- 
(is, es(jeptic(> por escelencla y carácter, enteramente opues­

to al de Raimuiido, también es rechazado de la sociedad 
ue una manera harto mas vergonzosa que el último. Asi 
p u es , por medio del contraste de los caracteres combina 
dos con uno y buen efecto dramático, deduce el autor su 
lección mora y manifiesta, que el hombre que quiere vi- 
vir entre los hombres debe dedicarse á estudiarlos para sa- 
hei lo (pie debe inbutar á sus virtudes y hasta dtinde tlelie 
dispensar a sus llaipiezas; que los instintos nobles y los sen- 
tiimeiitos honrados no liaslan para guiarle en el laberinto 
del mundo, y que la ciencia de este, como dice muy bien 
el br. Navarrele, es tan necesaria al hombre , “ como la náu- 
Uca u los m.-u-mos para no naufragar en el mar proceloso y 
el umeo medio de vivir dichoso en el mundo sin renunciar á
la Mi’iiKt.

Escusado es demostrar la utilidad de estas máximas v por 
lo tanto está ()laro que el Sr. Navarrele ha acertado en el 
peiisaniienm hli^sofico de su novela. Examínémos ahora la 
parKí artística de ella indicando aunque ligeramente al-m* 
ñas de sus principales bellezas. °

Eiplaii d é la  obra está meditado á conciencia, y desem- 
penado c(>n acierto. E l interés bien graduado, lo mismo que 
(U in()vimienlo dramático : y los acontecimientos se enlazan 
.siii vaolencia unos con otros, de una manera lógica v natu­
ral. La primera parte que encierra la esnosiciun escita ya 
e. ínteres en alto grado, si bien repartida entre distinlos 
personages, y no es el menor mérito de la novela que nos 
presenta en este primer cuadro como principales actores á 

“ C()ndesa dejarlos luego en segundo término 
sm haceilos perder nada de su valor, al dibujar en los cua- 
dios sucesivos el carácter de Raimundo. Este no se adivina 
.penas en la primera parle, y el ariilicío con que está os- 
.uieculo en e la el principal carácter si al principio parece
n l u i í n  meditado se ve que es una Consecuencia
aluial del mismo. Los hombres tímidos y desconfiados no 

dejan percibir sus cualidades á primera vista , y por grandes 
y  afiieciables que sean estas, se ven ofuscadas por los (luc

y aun íinjir lasque no tie­
nen. Lste enlace casi misterioso (¡ue une con lanlo artifi­
cio la parle moral ilel carácter de Raimundo, con la parle 
en niatenal ó de acción de la obra nos ag'rada

(desmayada, apenas se I.a oye decir que l a  c a r i d a d  l l e n e  s u s  
H m i l e s ,  se deduce sin violencia cuánto aípiella figura ridicu­
la, (le alma vulgar y meziiuina, da después de sí en el cur­
so de la novela.

Las escenas cómicas y dramáticas están inperiosamenle en­
lazadas en el curso de la obra. Es un modelo de las pri­
meras el capitulo lítiilailo E n  una e s c a l e r a ,  y de las segun­
das el cuadro final de la segunda parle.

Las situaciones clifíoiles eii que se coloca el autor están 
vencidas las mas veces con suma habilidad; sobresale entre 
todas la que encierra el capitulo titulado L o  q u e  e s  o t r a  m a ­
d r e ,  en el que por medio de un di.llogo (liestrámenle mane- 
j'ado, produce con felicidad un cambio de situación y de alée­
los en estreino aríesgado.

La novela elevada á la importancia (pie en nuestros días 
ocnpa , no se limita solo á presentar los hechos de un mo­
do mas ó inenos dramático , mas ó menos lüosólleo mas ó 
menos poético, sino que los analiza delenidamenle, inda­
gando su origen , esciulriííando por decirlo asi hasta los me­
nores seiilimientos, los mas ligeros matices del cerácter de 
sus personages para esplic-ir por este medio los feniímenos 
de sus pasiones é indagar sus mas recónditos pensamientos.

Este derecho ó mas liien esta obligación del novelista que 
le prescribe analizar y disecar, por decirlo asi, una por una 
todas las fibras del corazón, es sin duda alguna ei mas en­
vidiable pero también el mas espinoso. El Sr. Navarrele ha 
sabido usar de él con economía y lin o , y en todas las ob­
servaciones que deduce de los hectios, en tocias las rellexio- 
nesque á ellas añade, hay verdad, conciencia, intención rec' 
la y bastante conocimiento del mundo.

Compiie:t.i, pues, la novela del Sr. Navarrele ¡üe tan bue­
nos elementos, abundando en tanta belleza intrínseca, no es­
tá inenos lujosamente ataviada. La variedad, hermosura y

terna de senadores celebradas en (Jicha provincia, solo ha sa­
cado mayoria el Sr. inanpies de Someruelos.

Nos dicen también que se estaba reconstruyendo el teatro 
de dicha capital, gracias ú una suscricion que ha promovi­
do aquel digno iiilendenle. El ayuntamiento por su parle ba­
hía empezado varias mejoras en la población ; pero en cám 
bio de estas ventajas la obra de la carretera general se halla 
completamente paralizada y destruyendo las lluvias los trozos 
de camino á medio concluir.

hriliantez (le sus descripciones , la pureza del estilo, la poé-
‘  ..... .. ’  . . .  ■■■jcftica armonía de su p rosa, y la elegancia y rolunciiclacT de 
sus periodos, sondóles que ya ha reconocido el público en 
el amor en obras anteriores á la que examinamos: por lo 
tanto no nos detendremos á demostrar que todas estas cua­
lidades abundan en ella, ni citaremos en pruelia ninguno 
de tantos bellos trozos como á cada paso se encuentran, y cu­
yo valor no se puede apreciar dignamente sacándolo del lu­
gar (jue le corresponde.

Terminaremos, pues, este articulo felicitando al Sr. Navar­
rele por la publicación de su novela , animándole á seguir 
por la senda que ha emprendido con tan buenos auspicios en 
un género que tan á propósito es para hacer brillar las esce- 
leiites dotes que distinguen ü este joven escritor, con cuya 
amistad nos honramos.

L. Valladares

—lie aqui la alocución que ha dirijido á las tropas de su 
mando el capitán general de las provincias vascongadas eU 7 
del acliiai, dia en que se juró en Vitoria á S. M. la Reina.

«Compañeros de armas: Llegó el dia tan deseado de prestar 
tocios los militares y demás dependientes del ramo de la 
guerra el juramento de fidelidad y ohedieneia á nuestra 
augu.sLa Reina Doña Isabel R, declarada mayor de edad por 
líis Córtes de la nación: este juramento encierra dentro de 
si la promesa de mantener ilesa la ley fundamental del Estado 
y las prerogativas de la corona rea l, no consintiendo se me­
noscabe en las mas mínimo sii prestigio y dignidad.

A la defensa de lan sagrados como inviolables objetos es­
tarán siempre dispuestas las armas que empuñamos, mien­
tras dure nuestra existencia, plazándonos en firme entre las 
ordenanzas del ejército y la Constitución de 37, obedeciendo 
y sosteniendo al gobierno constituido como lo exije el deber 
militar, no volviendo a ser el ejército juguete é inslrumenio 
de niiras ambiciosas , de partidos lan intolerantes como es- 
elusivos.

Con nuestra fidelidad y constancia afianzaremos el tro­
no constitucional de nuestra adorada R eina , la paz y la fe­
licidad de la nación, por la que claman los pueblos, y des­
barataremos cuantos planes conciban los enemigos del or­
den. Viva Isabel I I ,  Reina constUiicional de las Espailas.— 
El capitán general, Bartolomé Amor.”

Concluido el Sánto sacrificio el («n,'  - 
de fidelidad al rector de la parroquia^ es 
y el alcalde al pueblo; entonL(io.s2 á'c¿uiinna(ífon ci 7̂ ^

don los bailes popolai-es. Por la uoclie lo lu , S . ' " ' ' ’'
repiUeiu ose los mismos regocljo.s ip.e en la v snprn Las relimnsns (>nrhtii<¿ii-niine __ . .  ‘ i'cia.c >|uc en la v snpm

l . . d ^ „ a ; y . o s  pobres y encarcelados

Como era de esperar de la sensatez de los bablhnip- . 
el mas leve accidente vino á turbar la alegría ni w ,n^ f  
todos se hallaban poseídos. ® l>»n.suua de fiu,.

Gucetlila <Ie la  capUal.
En la última reunión que lia tenido la sociedarl «r, • 

ca matritense han sido renovados los car-os
ra el ano Ue 1844 en los señores que á coniinuaciím'^^^ presan; ujuou se y

D. MateoSeoane, director; D. Sebastian Vela vW i- 
tor; Marqués del Socorro, censor; D. José Maria’Ti, ;^ ! " '^ ' 
ce-censor; D. Francico Hilarión Bravo , secreiniio- i i ^ f ’ 
iiio Martínez del Rom ero, vicesecretario; D iipni't,. 
Collado, contador; D. Juan Ignacio Crespo, viee-pniit-̂ i'*^* 
D. Francisco Aizqiiivel, tesorero. contador;

S e c c i ó n  d e  a g r i c u l t u r a .

D. J o s é  Perez Morales, presidente, 1). Nicola? r .  
secretario. ’ Ca.sas,

S e c c i ó n  d e  a r l e s .

—No podemos inenos de llamar muy especialmente la aten­
ción del gobierno sobre el tristísimo estado en que se en­
cuentran las clases pasivas en Granada, donde las viudas so­
lo han cobrado una mensualidad en el presente año.

D. Juan Miguel de los R íos, presidente; D. Marhnn n 
nencia , secretario.

5cccion d e  c o m e r c i o .

p .  Juan Bautista Peironet, presidente; D. Mariano 
tellanos y Díaz, secretarlo. '“ wnous-

dacetilla ílel esirasig^cro*

—El (ha l i  recibios. M. el rey délos franceses una carta 
de nuestra augusta Reina comunicándole la solemne decla- 
lacion (le su mayor edad. La carta fué entregada al Sr. mi­
nistro de negocios estraugeros, por e lS r. llernamlez.

—Un periódico francés a n e c ia  que .se lia señalado la villa 
de Cabors como punto de residencia á los emigrados españo­
les de resultas de los sucesos de Cataluña.

Ha sido presentada á la reina Victoria una colección de 
lusiics y espadas cojidas á los chinos en la última guerra, y 

trofeos han sido aceptados con muclio gusto por

—Un periódico aleman publica los datos siguientes sobre el 
principe y la princesa de 'I'rnbsskoi. Ei principe tomó parte 
en la conspiración franiada poco despnes de la muerte del 
emperador Alejandro, y fue condenado á I.) años de Iraliajos 
en las minas de plomo de Urat. La princesa le acompañó vo- 
ulntariamente, y en aquella terrible situación fue cinco veces 
madre. En Siberia los hijos de im presidiario signen la condi­
ción del padre. No seles permite iiingim género de educación, 
ni aun supliera tener nomlire y apellido, sino que se (lesignan 
por números. Terminados los l.'í años de la condena , el prin­
cipe esperalia ser restituido á sus hogares, pero en virtud de 
un nuevo ukase, fue trasladado con toda sn familia a uno de 
los mas Irlos y remotos de-sierlos de la Siberia, á fundar allí 
una coloma. Todas las súplicas (pie se han hecho á Nicolás en 
favor de esta desgraciada familia, han sido rechazadas.

—El celebre duque de Normamlia que por tantos años ha 
esiatio alegando sn derecho al trono de Fronda, como Delfín 
lujo de Lilis XIII, y que ha encontrado mucho apoyo y imi- 
c.ios soctirros en Francia y Alemania, se ha presentado en 
quiebra hace pocas seniana.s, ante los tribunales de Londres. 
En el estado que lia exliibido de sn caudal activo y pasivo 
hgnran el castillo de S. Clond, ei de Raraboiiillet y otras 
haciendas conipraclas por su madre María Anlonieta, el 
valor (le vanos buques de guerra, y en general todos sns 
(lereclios a la corona. También liizo ver al tribunal un da  
numero de documentos para probar su identidad personal.

—Un ingeniero americano llamado Elzler ha propuesto á 
una reunión (le sábiiis en Londres mi proyecto de isla no­
tante, que si se realiza, será una de las grandes maravilla.? 
de nuestra época. Este monstruoso buque tendrá la forma de 
una ballena aplastada, podrá conducir .'}(M)f> personas, y cos­
tará en lodo dos millones de duros. Los pormenores del plan 
que son muy minuciosos, comprenden lodos los medios de 
impulso que lian de poner á lu isla en movimiento, ya en 
calma, ya en toda clase de ventolina, asi como las precau­
ciones con las cuales se han de evitar todos los ries'ms de 
la navegación. °

Gacctll2a de ispoviiiciae*

henio.s manifestado los principales caracléres es-

O, cñ usuiJia las nances a fa puerta de
■ II casa se adivina lo restante de .sn figura; v anenas nrn- 
iiimcia las primeras palabras para reñir á su luía Adela oor- 
que se arrastra por los suelos al socorrer á la infeliz Luisa

—T riste sitlacio.v de l .is religiosas. Insertamos á 
conlmnacion una carta (pie acabamos de ver con dolor es- 
crita por una religiosa de la comunidad de Santa Bárbara 
(le l.a C(3niiia. Sabido es que dicha comunidad ha sido tles- 
poja(.ia de su casa y trasladada al convento de San Pelayo de 
Santiago en el año de 1841, sin que fuesen bastante fuertes 
a impedir el tránsito de diez leguas las ancianas religiosas 
que yacían en el lecho del dolor, ni la circunstancia de 
verse desnudas y sm mas alimento que ia,s patatas recoiidas 
por candad, después de haberlas despojado el gobierno poli- 
uco del dinero que tenían de sus ahorros. Dice asi la 
c a r ta :

«San Pelayo de Santiago 11 de noviembre de 18̂ 45 —LaP 1 1 1  1 -" •‘-" o '' ■■ u u n c íij ilic  UC — L.a
enterinedad de la señora abadesa se agravó dias pasados, v 
al lin ha sucumbido, victima de la indiferencia y de las ne-• te» ̂   ̂ * A V * A» VA J VA A 4 4 Lt A 4̂  ̂M ̂ 4̂ 2 a4 W 2 9
nalidailes que Vd. no ignora, el dia ó  de este mes á.....lite., 'A  f  " .  ' 1 '  t r .  ^  UC c»ie mes a las
cuatro de la larde. Esta vicuma no ha hecho mas (iiie an­
ticiparse unos (has á la comunidad toda, pues pronto la se­
guiremos SI Dios por medio de alguna alma compasiva no 
se apiada de nosotras: las mas estamos enfermas, y en los 
diez y nueve meses ([ue llevamos aquí, solo nos dieron cinco 
pagas; y m siquiera tenemos (piien pida al gobierno (lue sea 
mas uu nlgeiittí con las religiosas de Santa Bárbara, y iiue 
no las de una muerte tan mala como la que proviene del 
fiambre. Estamcis aisladas, abandonadas de todo el mundo 
espnestas a citminuas asechanzas , y asi no podemos contener 
Us lagrima.s al ver la miseria que nos abruma. Dios será con 
nosotras. Deseanios, sí, volver á las paredes de nuestra ca­
sa y dejar a li los huesos, y al efecto suplicamos á Vd. vea 
como alnandar el corazón de los que gobiernan, presentán­
doles nuestros trabajos, seguro Vd. de que si nos viese se ba­
hía (le liorronzar de miesira poslcion.«

Ore.\se L í . Ya saben \  ds. por mi.s comunicaciones an- 
termrcs ipie los cuatro ayacuclios que se apoderaron por ca­
rambola de esta diputación inovincial, desaprobaron el acta 
de la segunda elección para diputado por este partido iiuli- 
c ia l, como desaproluirian las de todas las (ine se luciesen 
con tal que el resultado no fuese de sn gusto. De resultas 
de esto se procedió por tercera vez á la elección, no sin gra­
vísimo perjuicio de los pnelilos; y ayer los vencimos en la cons- 
Utncion de la mesa, á [)c.sar del oro corruptor inie derrama 
ron y de los ineilms ilícitos de (pie usaron , liaciendo (pie vo­
lasen por su camlidaliira siigeios (pie no tenían dereclio de 
hacerlo, a los cuales sorprendió.el señor alcalde en el fraude 
IRir el (pie estarían hoyen la cárcel pública si no fuera la 
generosidad de los vencedores (pie pidieron por ellos.

“ Nos escriben de Soria, que en las elecciones para ana

“ Sevilla 13. En la madrugada de ayer han sorpren­
dido los agentes de protección y seguridad pública, en la 
Cestería, una fábrica de moneda falsa. La aprehensión ha si­
do tan completa , que ninguno de los útiles y herramientas
necesarios para la elaboración de aquellas ha escapado.

Se ha cogido también porción de monedas en (Tiferente es-M ----  I----— w t v4*a\javmvv w -
laclo, cuyo valor representarían en circulación dos mil reales: 
las hay francesas de cinco francos de los últimos reinados, 
medios duros de Carlos l l í ,  resellados del año 21 y pesetas 
de diferentes clases. Las monedas no pueden estar mejor aca­
badas; es preciso estar muy sobre aviso para no dejarse sor­
prender.
. El servicio que los agentes han hecho es de suma impor­
tancia , y dignos de elogio los medio.s de que se han valido 
para que los autores de este crimen se hallen en poder de la 
ley para su castigo. Los reos principales están presos en la 
cárcel nacional y ademas se han intervenido dos caballerías.

J u n l a  d i r e c t i v a  d e l  c o l e g i o  d e  S o r d o - m u d o s .

D. Mateo Seoane, presidente; I). Benito det Collafín- 
D. José Perez Morales; D. Felipe Igle.sias; Marques J 
corro ; D. Manuel José Quintana; D. Pablo Montesinos Han 
Agustín Arguelles. '"iflon

Junla d e  l a  e s p o s i c i o n  d e  ¡ l o r e s  y  f r u t o s .

\ í ^ ‘ Seoane; D. Sebastian Eugenio Vela;D, injn 
Miguel (le los Ríos, D. José María Ihañez; D. F ran S  
Aizipiivel; D. Pedro Botelou.

—Los Sres. conde de Torre-Marin, Pínofiel, y D. Ânî iir. 
y D. Gaspar de la Serna, han tenido la honra de felieiiár i 

M. p()r la declaración de su mayor edad como comisiona; 
d o s  por el ayuntamiento de Velez del Rubio. Hé aqui las 1  
labras que dirigió coueste motivo á nuestra augusta Ileinael 
Sr. de Torre-Marm. ‘

Al encargarse el Sr. Hezeta de la gefalura polUica de 
Sevilla ha dirijido á sus habitantes una alocución cuyos pár­
rafos mas notables son los siguientes:

«Sevillanos, yo no os pido indulgencia para mis dcsacier-P É A te-te..» __. . .  Atos m (lue me prestéis (jiegaraente vuestro apoyo, sino que 
o.s ayudéis á vosotros mismos. Moveos , concertaos para ele-•' - f WllL/CK laV9 CIC*
gir buenos concejales y buenos diputados; no lo hagais con 
prevenciones y parcialidades políticas ; buscad hombres hon­
rados , liombres de buena moral, y acordaos que no hay se­
gundad en la moral que no tiene por base la creencia reli­
giosa , buscad hombres en quienes una buena educación 
haya ensanchado la capacidad intelectual; si posibles, hombres 
esperimentados, elegid, los de arraigo, que ya es una garan­
tía de que adniiuislrarán con pureza y que tendrán Interes 
en .que se conserve la tranquilidad pública. Sed celosos en 
usar la franquicia electoral, no permitáis que osla usurpen 
personas que no tienen derecho á ella, lo que siempre se 
hace con torcidos fines y para servir i  intereses de han 
derla.

Asi asegurareis la recta administración y hermanareis la 
libertad con el orden. Habrá paz y Iranijuilidad, prospera- 
rá la agricultura, la ¡nduslria y el comercio, se empren­
derán grandes obras y mejoras públicas, (pie darán ocupa­
ción a millares de jornaleros, á mulliliid de dependientes 
y empresarios, circularán los capitales que huyen de los 
países revueltos, se desarrollará el espíritu de asociación que 
tanto vuelo dará á la industria, y cesaremos de vivir solo 
de sueldos y de tomar colores políticos para arrebatarnos 
unos á otros los empleos.”

^^Teneinos á la vista la felicitación que dirijen á S. M. 
por la plausible declaración dejsu mayor edad el intendente, 
contador, y demas empleados de hacienda, bienes naciona- 
es y cuerpo de carabineros de la provincia de Cuenca, fe­

licitación en que resplandecen los sentimientos de lealtad y 
amor al trono de buenos españoles.

—De PONFERR.IDA (províiicla de León) nos escriben lo 
siguiente:

Conforme al programa anunciado por el Excrao. ayimla- 
inierito, las luncionesde proclamación y jura de nuestra au­
r is ta  Rema se han celebrado en esta villla con toda la so­
lemnidad (lebula á lo grandioso del acto y al patrioUsino 
nunca desmentido de sus habitantes.

A las (loce de la mañana del3 0 de noviembre un Tepique 
general de campanas en todas las parroquias y conventos, y 
el eslruendo de infinidad de voladores disparados de la- 
casas consistoriales. anunciaron al vecindario que era lies 
gado el momento de poner colgaduras en todos los edi- 
licios.

SeSora:

Conaisionados por el ayuntamiento conslifiicional de la vi- 
IL r, entregar áV . M. la esposicion ennue

estar ya rigiendo la monarquía, cuniplirnoj 
con este honroso cometido poniéndola en sus augustas manos: 
« e l  testimonio de su lealtad; es la sincera espresion de los yo- 
tos que el hace, asi por la felicidad (le su soberana como por la 
ventura de sus conciudadanos. ^

Animados nosotros del mismo espíritu nos adherimos é esta 
maniftólacion, felicitamos igiialmenle á Y. M •I» .,1 y - , a  v. lu.; y al tributar­
le el debido homenage de nuestra sumisión y respeto, hace­
mos presente que nos lisongea la esperanza de que Y. M..á 
imitación de otra Reina del mismo nombre y en el mismo tro- 
no, hara glorioso su remado, dará paz á los pueblos, al aillo 
brillo, a los subditos el bien (pie desean.

Ln nuevo repique á las ocho de la noche hizo iluminar 
instaiitáneamenie toda la población, y presentí) á los espec­
tadores vanos trasparentes con retratos de S. M. alegorías 
y leyendas alusivas. El magnifico consistorio estaba adornado 
con faroles de colores, que elevándose hasta las cúpulas de 
sus torres dejaban u la vista toda la regularidad de su fa- 
¡liada. En la plaza de la Constitución ardía un elegante ár- 
)Ol (te fuego: numerosos cohetes aumentaban la claridad: 22 

aficionados de la sociedad filarmónica tocaban alegres sona­
tas ; y el tamboril y tlauta, indispensables en todo regocijo 
jopular, incitaban á la juveiilud á entregarse á la inocente 
diversión del baile.

Al dia siguiente el toque de diana dispertí) y puso en mo­
vimiento al vecindario. A las nueve una comisión del ayun­
tamiento, un piquete de la milicia nacional y la orquesta, se 
trasladaron á casa del alcalde primero encargado de levan­
tar el estaiKlaiie, conforme al privilegio de esta población 
como capital de la antigua provincia de Yíerzo; y regresa- 
T()n acompañando á aquel y conduciendo al consistorio la 
gmnosa ensena compuesta de los colores del pabellón nacío- 
la l, y en cuyo centro se ostentaban las armas y blasones de 
a villa. Al pasar por frente á la milicia, hizo esta los hono­

res (le ordenanza, y colocado el estandarte en el balcón á la 
üerecha del solio que estaba preparado, se descubrió el re­
trato de S. M. que fue saludado con cordiales aclamaciones 
/  una descarga, mientras la orquesta ejecutaba la marcha
r€d 1*

Reunidas ya todas las autoridades civiles, militares y ecle 
siasticas, los empleados de las oficinas de hacienda, ios ofi­
ciales en activo servicio y retirados, los dependientes de los 
demás ramos de administración, los párrocos del distrito y 
os alcaldes pedáneos se dirigieron en <)rden procesional, pero 

colocados mdislmtamenle entre el ayuntamiento á la plaza 
nayor. Rompía la marcha la milicia nacional de caballerí?. 
levando en las lanzas banderolas de los colores nacionales- 

cuatro reyes de arma.s con lanzas y escudos en que se vetan 
as armas de León y Castilla caminaban ante el cortejo ore 

sjdido por el alcalde (irimero que conducía el estandarte, é 
.ha a retaguardia la brillante milicia nacional de infantería 
irecjediila de la orquesta. Llegados al tablado, subido á él 
el alcalde acompañado del simlico y secretario y descubierta 
toda la concuciirrencia y dado por un rey de armas el gríio 
lie escuchad , escuchad , escuchad," hizo aquel la proclama- 
cion en la forma de costumbre: “ Pouferrada, Ponferrada

onferrada y su provincia del Vierzo por la Reina consti­
tucional Dí>ña Isabel II, que Dios guarde;” y se arrojaron en­
tre vivas descargas (le la milicia nacional, y aclamaciones 
monedas de plata y cobre con el busto de S. M.

Trasladada la comitiva con el mismo orden á la plaza de la 
Constitución, se proclamo á la Reina en ¡guales términos en 
el tablado que como el anterior se liahia dispuesto y adorna- 
nado elegantemente para el objeto: y depositado el estandar­
te ai lado del sobo, se encaminó seguidamente todo el con 
ciirsí) a la parroquia m ayor, donde se candí misa solemne 
con luusjcd*

í® los Sres. Lara, hijos y compañía establecida 
en Alicante, ha solicitado una real cédula de concesión pa­
ra establecer un camino de hierro de Alicante á Madrid por 
medio de una sociedad animima, bajo ciertas condiciones 
(¡ue someten á las modificaciones convenientes.

—El domingo T de enero próximo se celebra junta gene­
ral ordinaria en la sala del banco español (le S- Fernando de 
los propietarios ó sus apoderados inscritos en la sociedad de 
seguros mutuos de incendios de casas en Madrid. Deberán 
acudir a la oficina de la dirección con el resguardo de su pó­
liza é recoger la esquela correspondiente.

i® sección de literatura del Ateneo literario y cientí- 
lic() de esta corte , han sido elegidos para los oficios del aun 
próximo, presidente, D. Juan Nicasio Gallego; vice-presi- 
dente, D. José Morales Sanlíslevan ; y salieron reelegidos pa­
ra secretarios, D .Juan  Eugenio Ilartzembiisch y D? Raiiwn 
Campoaraor.

—Hemos visto anunciados para su venta varios villancicos 
que componen una lindísima colección.

La señorita doña Paulina Cabrero y-Martínez, que dff 
cuandi) en cuando enriquece nuestro repertorio íilarmiiKÍcn 
cou belhsimss publicaciones musicales, joven é inspirada an­
ora de las primeras I n s p i r a c i o n e s  m u s i c a l e s  y de los E c o s  de 
a l e g r í a  , obras que tan unánimes elogios han merecido de la 

prensa y del publico , es la misma que hoy dia ha dado á luz 
Mta colección de canciones patrióticas que por la sencillez y 
buen gusto con que están escritas merecen nuestros mas 
sinceros elogios.
A  á cuantas personas deseen celebrar la Naliví-
clad del hijo de Dios con cantos sencillos y hermosos, que se 

á adqutr estos villancicos que se separan por su no­
vedad en los motivos, por su originalidad en las frases y por 
sus tienias y espresivas melodías de lo (iiie generalmente he­
mos oído hasta ahora.

El año anterior se cantaron en la iglesia del Bnen-Reliro, 
en presencia de S. M. la Reina Doña Isabel lí y su augusta 
marnliea y merecieron sus mas verdaderas alabanzas.

PARTE IDCSTRIA l.
Fondos puMAcos*

BOLSA DE MADEID DEL DIA ui DE DICIEMBRE- 
Tirviios At 3 yo» loo.
operaciones importantes fi.Soo.ooo rs., á di' 

ferentes fechas en firme con el cupón cor. de a5 m  á a(i ip 
por loo» ‘

TiTctos al 5 roR loo»UL ^  r VH lO Ü *

Se han hecho ro Operaciones importantes ó .ooo .ooo  re. 4  d'fr-
ntes techas u vol. Oltlnr» n .. __ . . . .  a. .

 ̂ . t  r . iniijuriances fí.oonaooo a <.
rentes fechas o vol. con cinco cupones y  un semeslre ven 

p. de l i  i j 4  a 2 0  n a  por roo.

DEUDA FLOTASTE DEL TESOROj

odio
R operaciones importantes t.S oo ,ooo  rs. Á diC. fechas ó r o l  « «  
I»  dividendos y cuatro semestres cobrados á 5-4 y 6o por

AIVUNCIOS,
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEtitJROS. DEHIENIM̂  
procederse al pago de los intereses de lasacoiones de la com|t.n'i'a. 
coiTespoiidientes ai segundo semestre del año itiic va á liiiali-'a’’' 
se avisa a los señores accionislas (¡ue desde I . ® d d  eulraiite eiiCP' 
pueden acudir o enviará col.rar ú la oficina de la misma comprii-v 
calle del l ia d o ,  num. a f i , desde las diez d é la  mañana á lastre» 
de la tarde en los días no festivos. El derecho á los intereses 
pieza desde la fecha en que fue entregado d  2  por u,o  del capil'̂ l 
nominal de las acciones. Los señores accionistas que tcniciulo d<' 
rcciio al todo o parte de los semestres anteriores no lo Imtiiesi'» 
aun cobrado , percibirán el complelo del haber que les correspon­
da. Los señores accionistas domiciliados en las provincias, .se ser­
virán acudir a cobrar de los comisionados i)ríiicii>alcs de la cor”' 
pama en las mism as, á meiio.s que por cualquier moliv» prcfieM'' 
hararlo en Madrid. El pago se hará al portador de los cer(ifi«‘l f  
de Us inscripciones respectivas. M.-idrid i5  de diciembre de rJd- 
— El director de servicio , Antonio Jordá.

M ADRID.— Imprenta de E l  H eraldo .
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